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Presentación

El Colegio de Ciencias y Humanidades tiene 
una vocación multidisciplinaria que per-
mite que los más diversos conocimientos 
tanto de las ciencias como de las huma-

nidades sean materia de análisis y reflexión en las 
aulas de nuestra institución educativa. El cch desde 
sus inicios procuró no sólo mantener esta discusión 
constante en los salones de clase, sino que se fijó el 
objetivo de llevarla a otros espacios de conversa-
ción en donde los aprendizajes se transmitieran al 
resto de la comunidad. 

Este es uno de los objetivos de las revistas y pu-
blicaciones periódicas de nuestro Colegio, las cua-
les cumplen con un objetivo primordial de recoger 
y divulgar las investigaciones de los docentes, un 
proceso de lecto-escritura que sin duda es el motor 
principal de la generación del conocimiento. La re-
vista Murmullos Filosóficos es parte de este engranaje 
académico y de difusión, pues por medio del análi-
sis filosófico la revista interpreta nuestro presente 
para que alumnos y profesores tengan un mejor 
contexto de la realidad que nos ha tocado vivir. 



Por ello, es motivo de orgullo darle la bien-
venida a este cuarto número de Murmullos Fi-
losóficos que, a través de estos seis textos, sus 
autores y autoras nos muestran los retos que 
la humanidad enfrenta en un contexto tan sui 
géneris como el que se generó tras la pande-
mia provocada por el Covid-19. Y no sólo eso, si-
no que por medio de reflexiones nos invitan a 
adentrarnos al debate ético y científico al tocar 
el tema de bioética, de los derechos humanos, 
al hablar de la eutanasia, la evolución y la ge-
nética, pero también al hablar sobre el derecho 
de los animales y sobre los grupos de activismo 
político que están alrededor de este debate. 

Sin duda, este nuevo número de la revista 
será un punto de encuentro y de diálogo per-
manente entre los integrantes de la comuni-
dad cecehachera, un diálogo no sólo con nuestro 
presente, sino con el pasado, única manera 
que tenemos para poder construir de mejor 
forma el futuro. Sean bienvenidos a la página 
de Murmullos Filosóficos.

Dr. Benjamín Barajas Sánchez
Director General del Colegio de Ciencias y 

Humanidades
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Editorial

El número cuatro de la revista Murmullos Filosóficos está dedicado 
a problemas de Bioética, emergencias sanitarias y derechos hu-
manos. Los artículos que componen este número pueden agru-
parse en varias temáticas: los problemas relacionados con la 

ética y los derechos de los animales; los efectos colaterales no deseados 
provocados por decisiones de riesgo; las limitaciones de la razón instru-
mental; la importancia del cuidado de sí, y las estéticas de la existencia 
para modificar nuestros condicionamientos ideológicos.

Para el sociólogo Niklas Luhmann las decisiones de riesgo están 
asociadas a las condiciones de contingencia. Los riesgos pueden ser im-
previsibles y originarse gracias a conexiones causales no previstas. El co-
nocimiento es limitado y su limitación causa vacíos y sesgos cognitivos. 
Buena parte del artículo de Yuri Posadas Velázquez reflexiona sobre 
ello. En su texto problematiza decisiones relacionadas con las medidas 
sanitarias en la pandemia por Covid-19, especialmente, por sus efectos 
colaterales no deseados en la salud mental, en el aumento de la pobreza 
y en la alta incidencia de la violencia intrafamiliar. Para Posadas Veláz-
quez, siguen siendo necesarias otras estrategias más allá del distancia-
miento social. Damián Bravo Zamora problematiza la multiplicación 
de los efectos no deseados en un mundo globalizado que carece de un 
modelo cosmopolita que le permita establecer acuerdos para ofrecer 
respuestas globales. En este mismo contexto, Mario Santiago indica 
que la razón instrumental ha mostrado sus limitaciones para atender 
los problemas humanitarios que ha dejado la pandemia Covid-19.

Por otra parte, Juan José Ponce León presenta una investigación so-
bre los aspectos no racionales, afectivos, emocionales y simbólicos que 
pueden funcionar como dispositivos de difusión animalista para mover-
nos hacia un cambio de valores más humanizados y considerados, a fin 
de modificar nuestra relación con los animales no-humanos. El aspec-
to filosófico más relevante es el uso de la parresía que propone Michel 
Foucault para “decir lo que se piensa, pensar lo que se dice y actuar en 
consecuencia”.

TVD-I
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Aida del Carmen San Vicente cuestiona las éticas antro-
pomórficas que limitan los derechos a las condiciones de 
libertad y autonomía humanas. Establece diferencias impor-
tantes entre derechos jurídicos y las consideraciones morales. 
El problema que plantea es muy complejo, porque sabe que el 
antropomorfismo representa una base estructural que limita 
seriamente la consideración de los derechos de los animales. 
Sin embargo, avanza en la importancia jurídica de considerar a 
los animales como seres sintientes y en retomar algunas tesis de 
Tom Regan, quien reconoce que los animales tienen una “vida 
que vivir” y no son recipientes intercambiables.

Por último, publicamos una entrevista al doctor Ángel Alon-
so Salas, secretario Académico del Programa Universitario de 
Bioética (pub) de la unam. La entrevista es relevante para esta 
publicación porque proporciona una amplia descripción del pub 
y nos permite ampliar la difusión de las actividades de formación 
académica e investigación que desarrolla este programa. Así, 
encontramos una prolífica producción en el ámbito de la inves-
tigación que tiene repercusiones en las estructuras curriculares 
de distintas licenciaturas y posgrados de la unam. Nos ha sido 
muy ilustrativo conocer las áreas de aplicación de la bioética y 
el desarrollo de programas de formación académica en temas 
tan diversos como los Comités de Ética y Bioética; Zooética y 
ecoética; Bioética y medicina; Bioética y Biotecnología; Biología 
para la bioética y Bioética y género. Asimismo, esta entrevista 
nos muestra las distintas acciones de difusión a través de activ-
idades permanentes, como las Cátedras Especiales de Bioética 
para la licenciatura y el bachillerato, el programa de Radio unam 
El árbol de las ideas: Bioética, ciencia y filosofía para la vida, así como 
el desarrollo de códigos y protocolos en la investigación, en las 
que se emplean animales, entre otras actividades de formación 
académica, investigación y difusión de la bioética.

Dr. Jorge L. Gardea Pichardo.
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Dispositivos de difusión animalista: 

cyber-activismo,
transnacionalización de la cuestión 

animal y cultura-política

Introducción

Este artículo está contextual y espacial-
mente situado en los espacios de socia-
bilidad militantes y espacios culturales 
con contenido político animalista en 

el Ecuador. Se busca describir las formas y me-
dios de circulación de contenidos políticos e 
ideológicos anti-especistas, que configuran 
las subjetividades animalistas; los cuales pre-
tenden expandir la perspectiva reduccionista 
de un ‘proto-animalismo’ particularista y seg-
mentado, que se enfoca exclusivamente en los 
perros, los gatos y los toros (Ponce León, 2020). 
Para ello, se pone énfasis en la dimensión ex-
periencial del sujeto, desde una perspectiva 
microsociológica. Por tanto, se utiliza como 
marco analítico, por un lado, la sociología de las 
emociones en la acción colectiva (Jasper y Poul-
sen, 1995) y, en especial, el vínculo entre afecto 
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Resumen
Este artículo aborda los dispositivos de difusión ani-
malista entendidos como medios de circulación de 
contenidos políticos e ideológicos anti-especistas, 
que configuraron las subjetividades animalistas en el 
Ecuador. Para ello, se utiliza un marco analítico que 
imbrica, por un lado, la sociología de las emociones 
en la acción colectiva y la tecnopolítica; por el otro, los 
estudios foucaultianos sobre subjetivación ético-po-
lítica. Esta investigación se inscribe en el campo de los 
Estudios Críticos Animales Latinoamericanos. Se rea-
lizaron veinte entrevistas a profundidad a activistas 
veganos/as, 12 varones y 8 mujeres. La investigación 
determina el cyberactivismo animalista, a través de 
documentales que visibilizan la explotación animal; la 
transnacionalización de la cultura-política antiespe-
cista, con base en la influencia de oenegés internacio-
nales y congresos; el movimiento punk y los espacios 
de espiritualidad de Oriente como los principales dis-
positivos de difusión.

Palabras clave: animalismo, antiespecismo, emocio-
nes, cyberactivismo, tecnopolítica.

Abstract
This article discusses the animalist dissemination 
devices, defined as the circulation of anti-speciesist 
political and ideological contents, which configured 
animalist subjectivities in Ecuador. For this purpo-
se, it is used an analytical framework that imbrica-
tes, on the one hand, the sociology of emotions in 
collective action and techno-politics; and, on the 
other hand, Foucauldian studies on ethical-political 
subjectivation. This research is in the field of Latin 
American Critical Animal Studies. Twenty in-depth 
interviews were conducted with vegan activists, 12 
men and eight women. The study identifies anima-
list cyberactivism through documentaries that make 
animal exploitation visible; the transnationalization 
of anti-speciesist political culture, based on interna-
tional NGOs and congresses; the punk movement, 
and spaces of Eastern spirituality as the main disse-
mination mechanisms.

Keywords: animalism, antispeciesism, emotions, 
cyberactivism, techno-politics.

Animalist dissemination devices: cyber-activism, 
transnationalization of the animal matter and political 
culture

y tecnopolítica (Castells, 2012; Toret, 2013); por 
otro lado, los estudios foucaultianos sobre los 
procesos de subjetivación (Foucault, 1994). Es-
ta investigación se inscribe en el campo de los 
Estudios Críticos Animales Latinoamericanos.

Se realizaron veinte entrevistas a profun-
didad. Esto posibilitó un acceso profundo a 
la realidad biográfica, social y política de los/
as actores: “el modo en que ellos ven, clasifi-
can y experimentan su propio mundo” (Ruiz 
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Olabuénaga, 2012, p. 166), que involucraba en 
mayor medida la dimensión emocional, corpo-
ral y las concepciones del mundo de los infor-
mantes. La elección de los/as informantes se 
realizó bajo el método bola de nieve (snowball 
sampling) (Bertaux, 2005). Los criterios de in-
clusión fueron: activistas/militantes veganos/
as de tendencia reformista y abolicionista, 
con largo y corto tiempo de involucramiento, 
así como veganos/as no activos políticamente 
ni organizados. Los/as informantes fueron 12 
personas autoidentificadas como varones, 8 
como mujeres; el rango de edad fue entre 22 
a 65 años. Las entrevistas fueron transcritas 
en su totalidad, se produjeron 748 páginas de 
transcripciones; cada una tuvo una duración 
promedio de dos horas y se realizaron entre el 
año 2019 y 2020.

Esta investigación se divide en cuatro sec-
ciones. Primero, “Cyber-activismo y exposición 
de la explotación animal: ‘mírate este docu-
mental’”, en donde se describe el rol de la vira-
lidad y propagación masiva de investigaciones 
que revelan el amplio espectro de la explota-
ción animal a través de la ‘sociedad en red’; se-
gundo, “Transnacionalización del animalismo: 
oenegés y congresos internacionales”, señala 
la influencia de las oenegés internacionales 
bienestaristas en el país y la circulación de dis-
cursos y prácticas en encuentros animalistas; 
tercero, “Cultura política contestaria: el anima-
lismo y el punk”, aborda el rol del movimiento 
rockero en la difusión de contenidos animalis-
tas de corte antisistema, a través de conciertos, 
ferias, jornadas y espacios auto-gestionados; 
finalmente, “Corrientes espirituales de orien-
te: ‘no-violencia’”, describe la influencia de las 
filosofías orientales en el Ecuador y la asimila-
ción de sus concepciones morales respecto a 
los animales y la naturaleza.

Cyber-activismo, emociones y exposi-
ción de la explotación animal: ‘¡mírate 
este documental!’

Las investigaciones que exponen la cruen-
ta realidad detrás del complejo sistema de 
explotación animal, en todos sus espectros: 
industria alimenticia (producción de ‘carne’, 
huevos, lácteos, y otras secreciones de anima-
les); industria farmacéutica, militar, bio-médi-
ca y cosmética (vinculadas a experimentación 
en animales); industria peletera; utilización 
de animales para espectáculos de ‘diversión’ 
(corridas de toros, peleas de perros, peleas de 
gallos, etcétera); utilización de animales como 
medios de transporte; utilización de animales 
en criaderos y tiendas de ‘mascotas’, son di-
fundidas por organizaciones internacionales 
y colectivos de base o pequeños grupos de 

Juan José Ponce León

Psicólogo clínico por la Universidad 
San Francisco de Quito, Ecuador; 
magíster de Investigación en 
Sociología Política por la Facultad 
Latinoamericana de Ciencias Sociales 
(Flacso), y doctorando en Psicología, 
en el área de psicología social y 
ambiental, en la Universidad Autónoma 
de Madrid (uam). Es investigador 
del Instituto Latinoamericano de 
Estudios Críticos Animales y forma 
parte del equipo editorial de la Revista 
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investigación estudian la relación entre 
las subjetividades, las emociones, 
la corporalidad y lo político, así 
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humano-animal.
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activismo local. Estos contenidos que circulan, 
a través del internet, tienen alta carga afectiva 
y son disparadores de shocks morales inmedia-
tos, los cuales son “información o eventos que 
les sugieren a las personas que el mundo no 
es lo que pensaban” (Jasper, 2012, p. 53). Shady 
Heredia, activista anti-taurina, vinculada a la 
organización Diabluma, AnimaNaturalis y pae 
(Protección Animal Ecuador), recuerda la pri-
mera investigación que vio, sobre la industria 
peletera:

yo tenía el tiempo necesario para quedarme en 
la computadora buscando, viendo videos, ahí ya 
empezaban las organizaciones como peta. Me 
acuerdo clarito, vi como despellejaban a un zorro 
para sacarle su piel, para hacer un abrigo. Enton-
ces, desde ese día, ¡ya! Fue uno de los días en los 
que me decidí, y dije: ‘voy a dejar de comer carne 
porque esto no está bien, y yo estaría siendo cóm-
plice siendo parte de esto, aunque sea indirec-
tamente, no puedo hacer lo uno y negar lo otro’. 
(Comunicación personal, 2019).

De acuerdo a Castells (2012), la colectivización 
de la dimensión emocional en la protesta se 
entrecruza con la tecnopolítica y la sociedad 
en red, en cuyo cimiento se halla una política 
de “movilización emocional” que permite des-
encadenar la ira, la indignación y encauzar el 
miedo para que el proceso de acción comu-
nicativa seduzca a la acción colectiva. En ese 
sentido, según Toret (2013), la relación entre 
la tecno-política y la dimensión emocional 
tiene como base una ‘relación de enjambre’ en 
donde se intercambia información, atención y 
afecto. De forma similar, Antonella Calle, fe-
minista antiespecista, quien formó parte de 
la organización Cuidado con el Cuco y Libera 
Ecuador, actual militante del colectivo ecolo-
gista Yasunidos, también comenta acerca de 
un conocido documental llamado Terrícolas, el 
cual expone ampliamente todo el espectro de 

explotación animal. Este documental era di-
fundido por los actores veganos y vegetarianos 
al interior de los grupos animalistas anti-tau-
rinos: “en el colectivo comenzaron a hablar de 
un documental que se llamaba ‘Earthlings’. Ah, 
y también en el colectivo había dos veganos 
que a mí me parecían la cosa más extrema del 
mundo” (Comunicación personal, 2019).

De esa manera, la visualización de un shock 
moral en la sociedad en red genera respues-
tas con alta carga emocional que se difunden 
y propagan masivamente. La conectividad de 
la tecno-política es capaz de producir “estado 
de ánimos conectados”, que a su vez se vuelven 
dispositivos tecnológicos y políticos de acción 
colectiva, tanto en línea como en la calle. La 
circulación de contenidos, a través de este tipo 
de investigaciones, fueron determinantes en 
la radicalización del animalismo anti-taurino 
ecuatoriano hacia posturas anti-especistas. 
Antonella comenta sobre su vivencia:

Hablaban “tienen que ver este documental que 
es full denso sobre el tema de la carne , o sea, así, 
era como sí, ¿ya te viste? , no, ya me voy a ver” […] 
Vi y fue horrible […] fue bien doloroso ver cómo 
era el trato en los mataderos de carne, fue sim-
plemente, no, no hay diferencia . Ahí se cayó el 
argumento que yo usaba de esta cosa de los del 
“por diversión”, porque era como: “bueno, pero 
hay alternativas no es justo, ellos sienten dolor”. 
Supongo que sobre todo lo que me marcó eran las 
miradas de los animales. Los ojos, esos ojos que te 
transmitían vida y que esa vida esté siendo mal-
tratada y sacrificada así, me atravesaba el cuerpo. 
[…] Era un dolor que me atravesaba el cuerpo, de 
sentir, de sentir una incomodidad o una injusticia. 
(Comunicación personal, 2019).

Foucault sitúa en su giro ético-político de los 
procesos de subjetivación el concepto de chré-
sis (1994), para describir la relación del sujeto 
con su cuerpo en las prácticas del cuidado de 
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sí (épiméleia heautou), lo que, al mismo tiempo, 
describe “una determinada forma de atención, 
de mirada” (Foucault, 1994, p. 35). Esto implica 
“las exploraciones del cuerpo como centro de 
los procesos de producción y reproducción de 
la sociedad” (Scribano, 2013, p. 95). La subje-
tividad animalista tiene un registro corporal 
y se da mediante una determinada forma de 
mirar el sufrimiento del otro, a través de la mi-
rada del animal (Aaltola, 2014). Esto fue deno-
minado por Jacobsson y Hansson (2014) como 
experiencias afectivas sobre la carne (af fective 
meat experiences), proceso mediante el cual ese 
algo que se presenta como objeto se comienza 
a percibir como un alguien-sujeto, la carne se 
vuelve cuerpo muerto; así, se mira, realmente, 
al animal.

La relación inter-subjetiva entre el animal 
en sufrimiento y el cuerpo de quien mira, es 
indistinguible. La incomodidad y la injusticia 
se somatiza en el sujeto animalista; Cristina 
Camacho, activista antiespecista, quien formó 
parte de Libera Ecuador y estuvo vinculada al 
colectivo Activistas por la Defensa y Liberación 
Animal (adla), comenta una experiencia simi-
lar, a través del mismo documental:

así que un día me sugirieron ver el documental de 
Earthlings […] Solo empecé a ver las imágenes, vi 
la del gatito, que es muy conocida donde está con 
tornillos en la cabecita. […] vi que tenía todas esas 
marcas, me sentía tan sucia, miserable, tan baja, 
necesitaba ver un animal y pedirle perdón, es lo 
único que quería, no podía más. Me levanté y di-
je: ‘no voy a volver a comer animales, ni nada que 
haya sido experimentado en animales’. (Comuni-
cación personal, 2019).

El sentimiento moral de la culpa es una expe-
riencia afectiva generalizada, como respues-
ta primaria a este tipo de shocks (Herzog y 
Golden, 2009; Jacobsson y Lindblom, 2012; 
Lindblom y Jacobsson, 2014). Desde ese lugar 
afectivo surge la necesidad de la coherencia 
entre las prácticas y los valores morales del 
sujeto. En la subjetivación foucaultiana esto se 
caracteriza como “paresia” o decir verdadero: 
“decir lo que se piensa, pensar lo que se dice, 
hacer que el lenguaje se corresponda con la 
conducta” (Foucault, 1994, p. 100). La ética del 
cuidado pasa por decidir no participar más o, 
al menos, de forma directa, en aquello que 
se acaba de revelar. Se trata de un encuentro 
práctico entre el sujeto de enunciación y el su-
jeto de conducta.

Es preciso anotar que los shocks morales 
son potenciales de reclutamiento sin que el ac-
tor, necesariamente, tenga redes de activismo 
ni historia de militancia previa (Jasper y Poul-
sen, 1995). Esto es común en los procesos sub-
jetivantes de los animalismos ecuatorianos, en 
los casos en los que los/as actores/as no se en-
cuentran vinculados/as a relaciones organiza-
tivas previas. Estas experiencias emocionales 
son posibles en el marco de la ‘sociedad en red’, 
la difusión de contenidos animalistas actúa 
como una lógica de enjambre que tiene como 
resultado un efecto de viralidad y dinámica de 
contagio emocional (Toret, 2013). 
A su vez, dichas experiencias, que contie-

nen poderosos símbolos condensados, en-
tendidos como imágenes verbales o visuales 
que capturan perfectamente, tanto cogniti-
va como emocionalmente, todo un rango de 

La visualización de un shock moral en la sociedad en red ge-
nera respuestas con alta carga emocional que se difunden y 
propagan masivamente.
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significados, que producen un marco (Jasper y 
Poulsen, 1995, p. 498), generan un nexo entre 
la respuesta emocional y los valores morales 
o concepciones normativas del mundo. Son 
momentos de ruptura, en donde un pedazo 
de lo real se reestructura por completo, según 
indica Shady:

El día que vi este video que me mató cuando le 
arrancaban la piel a este zorro para hacer el abri-
go, yo creo que hubo un punto que fue como una 
ruptura, no sé si podría decir de consciencia, pe-
ro probablemente sí. (Comunicación personal, 
2019).

La respuesta emocional a este tipo de shocks es 
amplia y heterogénea. En un principio surgen 
emociones que fluctúan entre el asombro, la 
ira, la indignación y la culpa. La tristeza es sub-
yacente a estas experiencias. Según comenta 
Shady, la emoción de la ira constituye una lógi-
ca polarizante de ellos y nosotros, el sujeto se 
sitúa en un lugar de antagonismo:

Era ira, mucha ira. […] Solo sentía que quería ma-
tarle a toda esa gente. […] era como ‘no puedo 
creer que haya gente que no esté viendo que está 
sufriendo’ eso, nada más. Era gente mala, para mí 
no era muy común conocer gente mala. (Comuni-
cación personal, 2019).

Así mismo, para Antonella, la desesperación y 
el dolor frente a la injusticia fueron el móvil de 
su proceso de subjetivación definitivo hacia el 
veganismo: “la emoción que siempre me surge 
cuando algo es injusto y no puedo hacer algo 
es como esa desesperación y dolor” (Comu-
nicación personal, 2019). Estas experiencias 
afectivas edifican una forma alternativa de 
concebirse a uno mismo, al otro y al mundo con 

base en una ética del cuidado (Foucault, 1994).
De acuerdo con Shapiro (1994), estos mo-

mentos desgarradores operan como un 
trauma, tanto individual como colectivo. La 
respuesta emocional de esta clase de shocks  
es determinante para el proceso de subjeti-
vación ético-política de los animalismos, pues 
son capaces de operar como orientadores ha-
cia la acción colectiva, los cuales se viralizan y 
propagan a través del internet. Por tanto, los 
dispositivos de difusión animalistas son tam-
bién aparatos de sensibilización, palabra que 
designa: “el proceso por el cual los activistas 
desarrollan, tanto la responsabilidad/sensibi-
lidad mental y conciencia como la acción de re-
finar la sensibilidad incorporada o ‘acuerpada 
(embodied sensitivity), y la capacidad de sintien-
cia’” (Jacobsson y Hansson, 2014, p. 263).
En el caso de Shady, esta experiencia se vivía 

desde la tristeza, y funcionó como el resultado 
de un extensivo proceso de sensibilización:

Eran las 3 de la mañana, yo estaba viendo ese vi-
deo y lloraba a mares. Lloraba tanto que, vivía con 
mi tía y se había despertado de lo que yo lloraba 
y me fue a decir “¿Qué te pasa?”, y ella pensaba 
que estaba así por algún chico, y yo “estoy viendo 
cómo llora ese animal” […] Solo lloraba, pasaba 
llorando todo el tiempo, en ese tiempo fue como 
mi primera depresión no diagnosticada. (Comu-
nicación personal, 2019).

Lo anterior fue, exclusivamente, posible gra-
cias a los documentales como formas de la 
“‘tecnopolítica’, entendido como el uso táctico 
y estratégico de dispositivos tecnológicos (in-
cluyendo redes sociales) para la organización, 
comunicación y acción colectiva” (Toret, 2013, 
p. 2). De esta manera, el cyber-activismo de las 

La subjetividad animalista tiene un registro corporal y se da me-
diante una determinada forma de mirar el sufrimiento del otro.
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organizaciones animalistas internacionales 
impactó en la constitución de las subjetivida-
des animalistas locales. Este intercambio no 
solo sucedió a través de la sociedad en red.

Transnacionalización del animalismo: 
oenegés y congresos internacionales

Otro elemento de propagación y circulación 
de contenidos anti-especistas, en el proceso 
de constitución de la subjetividad animalista, 
los cuales no son en absoluto homogéneos, es 
la influencia de las organizaciones internacio-
nales. Esta investigación permite constatar 
la importancia de la visita de organizaciones 
internacionales a Ecuador, y el encuentro de 
los/as actores/as animalistas ecuatorianos/as, 
en eventos fuera del país. Esto posibilitó un 
intercambio continuo y dialógico de discursos 
y prácticas, los cuales ampliaron el esquema 
particularista y reduccionista de un ‘proto-ani-
malismo’ que dedicaba su acción colectiva al 
rescatismo y a la abolición de las corridas de 
toros.

Lorena Bellolio, presidenta de Protección 
Animal Ecuador (pae), comenta cómo en la 
década de los noventa tomó contacto con una 
oenegé internacional de corte bienestarista:

yo comencé este trabajo con los animales en una 
especie de acompañamiento con la World Socie-
ty for the Protection of Animals (wspa). Ahora es 
World Animal Protection (wap) […] ellos venían, te 
hacían sociedad/miembro y comenzaban a darte 
un acompañamiento para enseñarte la ciencia del 
bienestar animal. (Comunicación personal, 2020).

La relación tutelar de esta dinámica de incor-
poración y asimilación del activismo anima-
lista anglosajón, al incipiente movimiento 
animalista ecuatoriano de la primera etapa,  
marcó la tendencia política-ideológica: el 
bienestar animal (Ponce León, 2020). En dichos 

procesos organizativos y de intercambio inter-
nacional, Lorena se aproxima a la realidad de 
los demás animales, lo cual le permite expan-
dir su marco de sensibilidad:

En todos esos procesos de formación yo fui a mu-
chos talleres, donde allí se hablaba el tema de los 
animales en el consumo, la experimentación, to-
das esas charlas. Entonces comienzas a entender, 
a enterarte de lo que realmente pasa con el resto 
de animales, esa cosa que no se te cruzó por la 
mente simplemente preguntarte, porque capaz y 
mejor no preguntarse. (Comunicación personal, 
2020).

Por su parte, Shady comenta que, en el proce-
so denominado “la pregunta 8”, en la consulta 
popular del 2010 en el país, por la abolición de 
las corridas de toros, hubo contacto con Leo-
nardo Anselmi, quien pertenece a la Fundación 
Franz Weber y en ese tiempo era coordinador 
general de la oenegé internacional animalista 
Libera. El discurso de Anselmi llega para con-
firmar una tendencia importante en el anima-
lismo de Ecuador, el neo-bienestarismo y el 
pragmatismo1:

Por el discurso de Anselmi, antes de la consulta, 
porque él nos vino a asesorar para la campaña. Y 
él junto con la fundación le dio fondos a la Lore pa-
ra hacer los ‘post it’ del número ‘8 sí’ […] Él habla de 
“la conexión”. Nos reunimos con él, en el templo 
Krishna, y tuvimos un taller con él, de cuáles eran 
las proyecciones si es que se da la pregunta en la 
consulta, qué es lo que teníamos que hacer, él ya 
venía con todo eso, además de que no era el típi-
co activista. […] Él era vegano. Un 60-40% no eran 
vegetarianos. Nosotros éramos vegetarianos, la 
mayoría. El 40% que no comíamos carne, éramos 
vegetarianos. (Comunicación personal, 2019).

1	  Corriente ideológica que plantea el avance progresivo hacia 
la liberación animal mediante reformas en el juego institu-
cional que, según Francione (2008), reafirma la condición de 
propiedad animal y favorece a quienes se benefician de ella, 
haciendo más rentable su explotación (en Ponce León, 2019).



MF | artículos  |  18  | JULIO-DICIEMBRE 2021

Antonella comenta acerca de la conformación 
de la Asociación Animalista Libera Ecuador, 
bajo el tutelaje de Leonardo Anselmi. Este 
espacio desplegó la circulación de contenidos 
animalistas anti-especistas, principalmente 
vinculados a la difusión del veganismo:

regresa el Anselmi y llama como a 5 personas […] 
nos juntamos en una reunión y fue como: “les 
quiero proponer que aquí se abra una, o sea que 
ustedes puedan acá ser parte de Libera” […] ya éra-
mos todos vegetarianos, creo que un par ya eran 
veganos, pero, la mayoría éramos vegetarianos, 
y era con miras a profundizar ya sobre un trabajo 
más amplio con el tema animal. […] teníamos reu-
niones cada cierto tiempo, comenzamos a hacer 
campañas en foros sobre el tema de los animales, 
charlas informativas, y eso. (Comunicación perso-
nal, 2019).

Entonces, a partir de las luchas anti-taurinas 
se componen grupos y organizaciones que 
extienden su concepción de ‘lo animal’ más 
allá de los perros, gatos, toros y gallos, princi-
palmente vinculando el veganismo y la poli-
tización de la alimentación: “ahí nace ‘Libera 
Ecuador’. (…) ya nos planteamos el tema del ve-
getarianismo/veganismo también como uno 
de los ejes principales, el tema de plantearse 
la cuestión animal desde la alimentación. En-
tonces ahí yo ya me planteé el tema del vega-
nismo” (Comunicación personal con Antonella, 
2019).

En ese mismo sentido, otro elemento de 
circulación de contenidos anti-especistas en 
Ecuador, fueron los viajes a conferencias o con-
gresos internacionales a los que asistieron los 
primeros activistas animalistas ecuatorianos. 

Así comenta Fernando Arroyo, quien asistió 
como delegado de pae en la segunda etapa del 
animalismo ecuatoriano, a inicios de los dos 
mil, a la Cumbre Internacional Anti-tauroma-
quia en Europa:

Hace 12 años que no como carne. Me levanté un 
día y dije: “no voy a comer carne” […] Fue regre-
sando de Europa, de conocer todo ese pocotón de 
gente que estaba en perfecta salud, que estaba 
muy bien sin comer animales. De hecho a mí ya 
me causaba bastante problema antes. […] Cuan-
do regresé de allá lo suficientemente fuerte luego 
de haber conocido a esas personas. Primero ellos 
me dieron muchísima orientación de carácter 
nutricional, y varios de esos conocían América, y 
me decían: ‘pero loco, vos tienes allá quinua, ama-
ranto, tienes un montón de cosas’ […] ahí te pones 
a reflexionar, además que probé en Madrid o Lis-
boa los restaurantes vegetarianos y toda la vaina. 
(Comunicación personal, 2019).

Estos encuentros internacionales funcionaban 
como espacios de socialización de perspecti-
vas sobre el veganismo, los animalismos y la 
liberación animal; siguiendo a Pallotta (2005), 
se trata de relatos de conversión, que narran 
dinámicas de des-socialización y re-sociali-
zación con relación a posicionamientos ideo-
lógicos. Pues en dichos congresos convergían 
activistas animalistas de diferentes nacionali-
dades, y con heterogéneas posturas políticas 
en el espectro de los animalismos. Esto permi-
tió enriquecer el monolitismo animalista del 
Ecuador, a través de estas formas de socializa-
ción secundaria, que reestructuran la realidad 
de los sujetos (Pallotta, 2005). 

Esta investigación permite constatar la importancia de la visi-
ta de organizaciones internacionales a Ecuador, y el encuentro de 
los/as actores/as animalistas ecuatorianos/as, en eventos fuera del país.
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De forma similar, Felipe Ogaz, dirigente de 
la organización Diabluma, cuyos integrantes 
plantearon una crítica decolonial a la tauro-
maquia, cuenta cómo se vincularon con la Red 
Internacional Anti-tauromaquia, rompiendo 
con las relaciones internacionales cerradas que 
mantenía pae. Así, la conexión con el animalis-
mo internacional se diversifica a otros actores 
del movimiento, ya no solamente vinculados 
a la crítica al maltrato animal, sino también a 
la crítica cultural al colonialismo alrededor de 
las corridas de toros. Esto permite expandir el 
alcance de la difusión e intercambio de expe-
riencias en torno a la cuestión animal. Así co-
menta Felipe: 

Entonces ella nos contacta con la cumbre, y yo 
voy a ver, voy primero a Portugal y veo cómo vive 
esta gente, sin carne […] Obviamente ya no podía 
ejercer el discurso de que había coherencia […] voy 
allá y me enamoro, les veo viviendo y les veo cómo 
están planteando su posición, y cómo tenía tanto 
sentido la lucha de los animales. (Comunicación 
personal, 2020).

De esta manera, la difusión de contenidos an-
tiespecistas en el Ecuador adquiere matices y 
desplazamientos que configuran subjetividades 
animalistas complejas, a veces, encontradas o en 
tensión. Este es el caso de la corriente contestata-
ria, que vincula el animalismo y el punk.

Cultura política contestataria: el ani-
malismo, el rock y el punk

Por otro lado, la difusión del animalismo tiene 
como eje la cultura-política del rock y el punk. 
Las bandas de rock ecuatorianas importaban 
contenido político de afuera y, a la vez, gene-
raban su propio contenido contestatario. Ade-
más, en la escena, principalmente del punk, se 
difundían en los conciertos ideas anarquistas, 
entre ellas, el animalismo. A inicios de los dos 

mil, el medio principal de difusión eran los ce-
dés y los fanzines. Así comenta Zikuta, quien 
al vivir en el sur de Quito tuvo mucho contacto 
con este tipo de contenido y vinculó las pers-
pectivas anarquistas y antiespecistas: “en el 
sur hay bastante gente que le gusta el metal y 
el punk. […] entonces oía música y entró por ese 
lado. Y como yo ya venía leyendo ideas de iz-
quierda, se relacionó entonces ya las iba avan-
zando” (Comunicación personal, 2019).

En la cultura punk la crítica a la autoridad es 
un eje nodal, dentro de esta crítica se encuen-
tra la relación de opresión y subordinación que 
se ejerce contras los demás animales y la natu-
raleza. Según indica Zikuta, en conciertos, jor-
nadas, ferias y espacios auto-gestionados con 
contenido político anti-autoritario, empezó su 
socialización del animalismo:

Eso comienza en la escena punk, dentro del espa-
cio de los punks siempre se cuestiona todas las re-
laciones de autoridad. Entonces, siempre venían 
compañeros, siempre, con la dinámica de hacer 
jornadas de actividades; como para cuestionarse 
eso, para empezar una revolución desde la auto-
crítica. (Comunicación personal, 2019).

De acuerdo con Foucault, las prácticas de li-
bertad consisten en “un ejercicio de sí sobre 
sí por el cual uno intenta elaborarse, transfor-
marse y acceder a un determinado modo de 
ser” (Foucault, 1994, p. 258). De esta manera se 
comprende la ética, justamente como ethos, en 
tanto un determinado modo de ser y modo de 
conducirse.

Estos espacios de sociabilidad contra-cultu-
rales y anti-autoritarios servían como órganos 
de difusión de un ethos animalista, anti-capi-
talista y anti-autoritario. Zikuta cuenta cómo 
el acceso a información a través de fanzines, 
se dio con la ayuda de compañeros/as ácratas 
viajeros de otros países del Sur, principalmente 
de Chile:
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Me regaló un fanzine sobre el veganismo en el 
que se exponían qué involucra el faenamiento de 
un animal, el consumo del mismo, su crianza y la 
reproducción desmedida de un inocente. A mí me 
inquietó, yo también empecé, siempre que iba a 
los conciertos o a las ferias, a adquirir más info. 
(Comunicación personal, 2019).

Por ello, los modos de subjetivación ético-po-
líticos despliegan prácticas de libertad, fun-
damentadas en la crítica, que configuran 
una concepción relacional del poder 
(Foucault, 1994); en las cuales, los ani-
males no-humanos incorporan una 
política intersubjetiva del cuidado de 
sí. Aunado a lo anterior, de acuerdo a 
Shapiro (1994) la subjetivación inclu-
ye el cuerpo, el afecto y la cognición 
en relación a una actitud de cuidado 
del otro-animal. Esto implica que los 
dispositivos de difusión animalista 
operan en doble vía, desdibujando el 
binario razón-emoción.

Para Shady, la música fue un ele-
mento importante en cuanto a la crí-
tica al sistema: “Desde los 13 años […] 
les decía que yo quería ser anarquista. 
Pensando en eso, cuestionarme las 
cosas que yo hacía o lo que el resto 
hacía provino de la música” (Comu-
nicación personal, 2019). Asimismo, Carla Es-
pín, quien perteneció a Libera y actualmente 
es militante comunista del colectivo Natura 
Insurrecta, comenta cómo se acercó a la músi-
ca a través de su hermano, quien asistía a con-
ciertos. Esto le permitió conocer acerca de los 
movimientos contraculturales que nacieron en 
la década de los ochenta en la escena punk de 
Inglaterra, y que influenciaron fuertemente 
a Latinoamérica a inicios de los noventa. Los 
que destacaron fueron los straight edge y el 
veganismo:

A la par de esto que yo me hago vegetariana tam-
bién me hice “straight edge”. […] luego vi que había 
bandas que hablaban del “vegan straight edge”, 
fue full loco para mí, porque yo lo estaba hacien-
do sola. En ese momento no tenía cercanía a nin-
gún grupo ni nada, entonces, ya al ver las bandas, 
escuchar música; me sentía respaldada […] por 
influencia de mi hermano […] empecé a escuchar 
música hardcore, ya escuchaba, por ejemplo, 
Nueva Ética. Con ellos conocí el vegan straight edge. 
(Comunicación personal, 2019).

Esta línea contestataria, a través 
de la música, se difundió a la re-
gión por medio de los conciertos 
de rock. La banda Nueva Ética es 
una de las que más contenido po-
lítico por la liberación animal ha di-
fundido en sus letras. Estos grupos 
incluyen en sus videos musicales 
investigaciones sobre la explota-
ción animal, como la banda Earth 
Crisis. Dichos espacios de sociabi-
lidad, en los procesos de subjeti-
vación animalista, permiten una 
lógica de identificación y refuer-
zo mutuo que despliega trabajos 
emocionales, que incluyen la capa-
cidad corpóreo-afectiva del sujeto 
de contenerse, de liberarse —ca-

tarsis—, de elaborar hábitos que permitan la 
gestión emocional —ritualización— y la posi-
bilidad de normalización de la culpa (Jacobs-
son y Lindblom, 2013). 

En los inicios del movimiento anti-taurino 
ecuatoriano, uno de los repertorios de acción 
más comunes, eran los conciertos de rock 
afuera de la plaza, según indica Carlos Realpe, 
quien perteneció a Libera y pae:

En esas épocas ya iba a mis primeros conciertos, 
que eran en la Plaza de Toros […] De rock en ge-
neral, de Punk. […] ibas a este concierto donde 

La difusión del 
animalismo 
tiene como 
eje la cultura-
política del 
rock y el punk.
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estaba mezclado de todo, o sea había desde metal 
a hardcore, a punk y ska. (Comunicación personal, 
2019).

En estos conciertos el contenido político giraba 
en torno al rechazo a las corridas de toros en 
tanto expresión de la crueldad animal y como 
símbolo de la colonia. Según Carlos: “los con-
ciertos generalmente eran Sal y Mileto, Mama 
Vudú, Tanque, Muscaria y ya, pero siempre en 
esas épocas por más espontáneo que sea ha-
bía un mensaje político” (Comunicación perso-
nal, 2020). Carlos recuerda a la banda Retake, 
quien asistió a una de las marchas anti-tauri-
nas que organizó junto a un incipiente colec-
tivo de tendencia anarco-comunista: “Fueron 
los de Retake […] era una banda Anarco-Punk, 
era una de las pocas bandas que tenían un dis-
curso político súper definido” (Comunicación 
personal, 2019).

La propagación de contenidos animalistas, 
a través de la cultura política del punk, dotó 
al animalismo de un cimiento anti-sistema y 
anti-capitalista, lo cual enriqueció las expre-
siones más sensibles de la lucha anti-taurina, 
que se limitaban a condenar el maltrato ani-
mal detrás de las corridas de toros. Por ello, se 
entiende a la subjetivación en su dimensión 
procesual; retomando a Foucault, se trata de 
un ethopoiein: “la conversión es un proceso lar-
go y continuo, un proceso que yo llamaría de 
auto-subjetivación” (1994, p. 76), a través del 
cual se encuentran varias configuraciones de 
los animalismos ecuatorianos. De esa manera 
comenzaron a converger diversos discursos en 
torno a la cuestión animal, entre ellos: 1) mal-
trato animal, 2) crítica decolonial, 3) crítica an-
ticapitalista y anti-autoritaria.

Corrientes espirituales de Oriente: 
‘no-violencia’

Un último elemento que se presenta como 
fundamental, principalmente en los actores 
animalistas de largo tiempo, son los centros 
espirituales de Oriente. Particularmente, la 
influencia que ha tenido Oriente en Occiden-
te a través de las prácticas espirituales como 
el yoga y la meditación. Así comenta Rasa Bi-
hari, miembro de la Revolución de la Cuchara, 
quien también perteneció a AnimaNaturalis 
Ecuador, acerca de su contacto con la cultura 
Vaishnava, que tiene centros culturales y res-
taurantes vegetarianos desde su llegada al 
Ecuador a finales del siglo pasado:

Uno de los principios con los que yo me sentía 
absolutamente cómodo, fue muy fácil, se llama 
‘ahimsa’ que quiere decir ‘no violencia’ [...] co-
mienza con no comer carne, no matar animales de 
manera innecesaria. Y siempre resulta que es in-
necesario, entonces no hay un motivo válido para 
matar un animal. (Comunicación personal, 2019).

De forma similar comenta Jaime Guevara, 
anarquista y cantautor ecuatoriano, acerca de 
su aproximación al vegetarianismo a través de 
las religiosidades y espiritualidades de oriente: 
“un primo me prestó un libro de yoga y después 
tuve acceso a un libro llamado ‘Mi vegetaria-
nismo’ de Mahatma Gandhi [...]. Entonces me 
empecé a interesar por lo vegetariano”. Jaime 
comenta, también, sobre su contacto con un 
grupo de meditadores, en donde la conexión 
entre el no consumo de animales y el desarro-
llo espiritual era primordial: 

Veo un cartel grande pegado en una ventana y de-
cía ‘Gran Conferencia de Yoga’, fui a la conferencia 

Estos grupos incluyen en sus videos musicales investigaciones 
sobre la explotación animal.
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[…] me quedé totalmente impresionado con las 
cosas que escuché […] Ahí encontré el porqué de 
la compasión, y el porqué del vegetarianismo y su 
sanidad. […] Los demás maestros nos daban prác-
ticas complementarias al conocimiento de uno 
mismo, por ejemplo, era el vegetarianismo por-
que se basaba en el respeto a los demás seres de la 
naturaleza, porque somos parte de la naturaleza, 
entonces nuestros hermanos más cercanos son 
los animales, las plantas y el ambiente. (Comuni-
cación personal, 2019).

De acuerdo con Foucault, “la práctica de uno 
mismo implica por tanto una nueva ética de la 
relación verbal con el otro” (Foucault, 1994, p. 
50). De esta manera, se asimila un marco mo-
ral, influido por las religiosidades de Oriente, 
relativo a la sacralidad de la vida de los anima-
les no-humanos y la importancia del respecto 
a la naturaleza bajo el entendimiento de la in-
terdependencia y la eco-dependencia.

Los grupos principales de finales del siglo 
pasado eran: La Gran Fraternidad Univer-
sal, y los devotos de la Conciencia de Krishna. 
Actualmente, los últimos tienen un amplio 
campo de difusión del veganismo y los anima-
lismos con procesos sociales y culturales de 
corte autonomista y con contenido espiritual 
de la India que recorren toda América Latina, 
incluyendo el Ecuador. Estos son: las eco-al-
deas, proyectos auto-sustentables y la Revolu-
ción de la Cuchara.

Conclusiones

Los dispositivos de difusión animalista adquie-
ren configuraciones particulares, en virtud de 
su contexto y momento epocal. En los oríge-
nes de los animalismos ecuatorianos, a partir 
de la década de los ochenta, los conciertos 
de rock y, tiempo después, a inicios de los dos 
mil, los espacios de sociabilidad vinculados 

al movimiento punk, posibilitaron la expan-
sión de un animalismo monolítico y, en cier-
ta medida, despolitizado hacia un horizonte 
anticapitalista y antiautoritario. Asimismo, 
se entrecruzaron discursos y prácticas con 
perspectivas críticas de izquierda y decolonia-
les; esto impactó en un sentido de doble vía o 
interacción recíproca entre las protectoras de 
animales y una generación de jóvenes contes-
tatarios y antisistema.

Además, una de las particularidades de es-
tos dispositivos fue, por un lado, el intercambio 
internacional y la asimilación de concepciones 
ideológicas del norte; por otro lado, el rol no-
dal de la tecnopolítica, el cyberactivismo y 
su amplio registro corporal y afectivo, tanto 
al interior de los animalismos ecuatorianos 
como desde afuera, con relación al activismo 
anglosajón. De esta manera, estos dispositivos 
permitieron edificar una política que transver-
salizó a los procesos de subjetivación, en cuyo 
centro de su ethos se encuentra el cuidado de 
los vivientes. Esto, también, fue condiciona-
do en ciertos sectores por las corrientes espi-
rituales de Oriente. Esta constitución de las 
subjetividades animalistas antiespecistas in-
terpela toda distinción arbitraria y, por tanto, 
antagoniza con un animalismo segmentado, 
particularista y excluyente con otras especies 
oprimidas.

Finalmente, esta investigación permite 
vislumbrar el vínculo entre las emociones, la 
subjetividad y lo tecno-político. El efecto en 
red, la propagación y viralidad de conteni-
dos antiespecistas, junto con el intercambio 
transnacional y los espacios contraculturales, 
determinaron modos particulares y heterogé-
neos de subjetivación ético-política de los ani-
malismos en el Ecuador. Lo cual supone ubicar 
a la esfera de la virtualidad como un medio de 
despliegue contencioso, en donde se disputan 
y catalizan diferentes horizontes de sentido, se 
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intercambian afectos y posiciones morales, así 
como se instituyen formas de lo político que 
subvierten los mecanismos tradicionales de la 
contienda política.
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Reflexiones en torno al

confinamiento
derivado de la pandemia causada por el 

sars-CoV-2 y su enfermedad asociada (Covid-19)

Introducción: los números de la pandemia

A finales de diciembre de 2019, la Organiza-
ción Mundial de Salud (oms) detectó en la 
ciudad china de Wuhan un brote epidémico 
de una enfermedad respiratoria (denomina-

da después como Covid-19) causada por el coronavirus 
sars-CoV-2. El 11 de marzo de 2020 la oms declaró la 
alerta de pandemia para esta enfermedad. Inicial-
mente se había estimado una tasa de letalidad del 2% 
(similar a la de la llamada gripe española)1, lo que ha-
bría significado, en una población de 7,840 millones2 
de personas, una mortandad de 156,8 millones. Hasta 
diciembre de 2020, según información recogida por 
la Secretaría de Salud (Ssa, 2020), la tasa de letalidad 

1	  Mark Honigsbaum (2020), historiador de medicina, comentó en The 
New York Review of Booksmayor que: “(…) El motivo para preocuparse 
es que el nuevo virus parece matar a 2% de los casos confirmados, una 
mortalidad similar a la que tuvo la gripe española”.

2	  Worldometer. (enero 19, 2021).

Quienes renuncian a sus libertades esenciales por una seguridad tempo-
ral, no merecen ni libertad ni seguridad.

Benjamin Franklin
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Resumen:
En este artículo se analiza brevemente el origen de 
la cuarentena, estableciendo algunas similitudes 
entre la epidemia de la peste y la actual pandemia 
del coronavirus sars-CoV-2 y su enfermedad Co-
vid-19, destacando la aportación teórica de Michel 
Foucault con respecto al poder disciplinario y el 
panóptico. Además, se muestra la importancia 
que tienen la biopolíltica, la inteligencia artificial y 
las medidas médico-sanitarias en el actual confi-
namiento. También se abordan otros factores para 
entender el contexto de la pandemia: el rol de los 
asintomáticos, el uso del tapabocas, las ventajas y 
desventajas del confinamiento.

Palabras clave: sars-CoV-2, coronavirus, Covid-19, 
Foucault, panoptismo, poder disciplinario, biopolíti-
ca, confinamiento, inteligencia artificial.

Abstract:
This article briefly analyzed the quarantine origin, 
establishing similarities between epidemic plague 
and pandemic coronavirus sars-CoV-2 and disease 
Covid-19, highlighting Foucault’s theoretical contri-
bution concerning disciplinary power and panop-
ticon. Also, it shows the importance of the current 
lockdown of biopolitics, artificial intelligence, and 
medical-health measures. Other factors are addres-
sed to understand the pandemic context: asympto-
matic role, use of mask, lockdowns advantages and 
disadvantages.

Keywords: sars-CoV-2, coronavirus, Covid-19, Fou-
cault, panopticon, disciplinary power, biopolitical, 
lockdowns, artificial intelligence.

Reflections on pandemic derived lockdown caused by sars-
CoV-2 and its associated disease (Covid-19)

entre las personas que enferman y mueren 
por Covid-19 es de 2.3%. El 31 de diciembre de 
2020 el número de fallecimientos, según la oms 
(2020) por esta enfermedad llegó a 1,810,3603. 
Así, en un año, la tasa de letalidad real —que se 
obtiene dividiendo el número total de falleci-
dos entre el total de la población mundial— del 

3	  Para determinar si una cifra es grande o pequeña, debemos 
compararla con otras. En el año 2017, las principales causas de 
muerte, reportadas por el Instituto de Evaluación de Métricas 
y Salud (ihme, por sus siglas en inglés), fueron según regis-
tra bbc News (mayo, 2020): enfermedades cardiovasculares 
(17,790,949), cánceres (9,556,245), enfermedades respiratorias 
(3,914,196), infecciones pulmonares (2,558,606), demencia 
(2,514,619), enfermedades del aparato digestivo (2,377,685), 
muerte neonatal (1,783,770), enfermedades diarreicas 
(1,569,556), diabetes (1,369,849), enfermedades hepáticas 
(1,322,868), accidentes de tránsito (1,322,868). Compárense 
estas cifras con las muertes por Covid-19.
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coronavirus es de sólo 0.0232%. Afortunada-
mente el virus no ha sido fatal para cerca del 
99.976 % de los habitantes de la Tierra. Su tasa 
de letalidad estimada por el Centro de Control 
de Enfermedades (2020) (cdc, por sus siglas en 
inglés) es, según la edad, de: 94.6% (mayores 
de 70 años), 99.5% (50 a 69 años), 99.98% (20 a 
49 años) y 99.997% (0 a 20 años).

Es tal la complejidad causada por el Co-
vid-19, tanto en el terreno médico como en 
otros ámbitos, que un reconocido historiador 
de la medicina, Horton, comentó que:

Dos categorías de enfermedades están interac-
tuando dentro de poblaciones específicas: infec-
ción por coronavirus 2 del síndrome respiratorio 
agudo grave (sars-cov-2) y una serie de enferme-
dades no transmisibles. La agregación de [éstas] 
en un contexto de disparidad social y económica 
exacerba los efectos adversos de cada enferme-
dad separada. Covid-19 no es una pandemia. Es 
una sindemia4. (Horton, 2020, p. 874).

A lo anterior se suma que las medidas de 
confinamiento implementadas por diferen-
tes países (que inicialmente pueden haberse 
justificado), han causado daños irreversibles: 
desempleo; cierre de pequeñas y medianas 
empresas; contracción económica; incremen-
to de la violencia doméstica; restricción de li-
bertades y derechos; afectaciones médicas y 
psicológicas a varios sectores de la población; 
caída del turismo; entre otros. En los siguien-
tes párrafos exploramos brevemente el confi-
namiento y algunas de sus problemáticas para 
que el lector reflexione y obtenga sus propias 
conclusiones.

4	 Sindemia es un término acuñado por Merril Singel, formado 
por la combinación de sinergia y pandemia. En bcc News 
(2020) se comenta: “La sindemia es la suma de dos o más epi-
demias o brotes de enfermedades concurrentes o secuencia-
les en una población con interacción biológica, que exacerban 
el pronóstico y carga de la enfermedad”.

Yuri Posadas Velázquez
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El origen de la cuarentena

La palabra cuarentena tiene su origen en el 
término italiano quaranta gorni y el latino qua-
draginta, que se traducen como “cuatro veces 
diez” o cuarenta. Actualmente se define como 
“un período de 40 días” y, por extensión, como 
un “aislamiento preventivo a que se somete 
durante un período (…) por razones sanitarias 
a personas, animales o cosas” (rae, s/f).

La primera referencia histórica de la aplica-
ción de una cuarentena se remonta a la pes-
te negra, la cual asoló Europa en el siglo  xiv. 
Se tienen testimonios de que en el puerto de 
Venecia toda embarcación sospechosa de 
ser un vector de contagio, era sometida a 40 
días de aislamiento para observar si no había 
brote de la enfermedad o infección entre los 
tripulantes.

En su obra Vigilar y castigar, Michel Fou-
cault comenta sobre un reglamento del siglo 
xviii con las medidas a seguir una vez decla-
rada la epidemia de peste. A saber: vigilancia 
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domiciliaria a cargo de un síndico, pena de 
muerte si se abandonaba la casa, disposición 
de canales de madera entre la calle y las casas 
para hacer llegar la comida, sin comunicación 
entre proveedores y habitantes, unos cuerpos de 
guardia destacados en diferentes puntos para 
vigilar el cumplimiento de la cuarentena. ¿Se 
parece un poco al “Quédate en casa” y a la re-
comendación de no interactuar con los demás, 
bajo pena de muerte (ocasionada por el “fatal” 
sars-CoV-2) en caso de no cumplir las reglas? 
Al decir de Foucault:

La peste como forma a la vez real e imaginaria del 
desorden tiene por correlato médico y político la 
disciplina. Porque detrás de los dispositivos dis-
ciplinarios, se lee la obsesión de los «contagios», 
de la peste […] La ciudad apestada, toda ella atra-
vesada de jerarquía, de vigilancia, de inspección 
[…] la ciudad inmovilizada en el funcionamiento 
de un poder extensivo […] es la utopía de la ciu-
dad perfectamente gobernada. La peste… es 
la prueba en el curso de la cual se puede definir 
idealmente el ejercicio del poder disciplinario. 
(Foucault, 2002, p. 183).

Un riesgo para la sociedad civil es que el poder 
político aproveche la emergencia sanitaria 
para prolongar indefinidamente el estado de 
excepción, restringiendo derechos, libertades, 
actividades económicas, sociales y culturales. 
De este modo, en las sociedades democrá-
ticas las medidas de confinamiento deben 
evaluar el impacto social, económico, político 
y psicológico, no sólo constreñirse al aspecto 

médico-sanitario; además de ser empáticos 
con los sectores más desfavorecidos por el cie-
rre de la economía.

No es difícil ver que el poder de la biopolí-
tica ha crecido con la pandemia, pues muchas 
decisiones políticas (confinamiento, cierre de 
actividades económicas o de otra índole) están 
estrechamente vinculadas con conceptos del 
campo biológico (pandemia, letalidad del vi-
rus, tasa de contagio, formas de transmisión). 
Poder que seguirá en aumento, como afirma 
David Shukman, citado por Daniel Estulin 
(2013):

Si el siglo  xix fue el de la revolución de la energía 
producida a partir de combustibles fósiles, y el si-
glo xx el de la explotación del poder de los datos, 
este siglo será el del control de la biología. (Estu-
lin, 2013, p. 95).

Después de reflexionar que el análisis de la pan-
demia está más enfocado en las consecuencias 
sanitarias y económicas, que en el poder y la po-
lítica detrás de aquélla, el politólogo argentino 
Agustín Laje (2020, p. 67) destaca lo siguiente: 
“Una pandemia, por ahora incontrolable, pone 
en jaque la salud a nivel global, detiene la econo-
mía y (…) devuelve a la biopolítica y el modelo de 
encierro al primer plano. El poder, en otras pa-
labras, [nuevamente] nos necesita encerrados”. 
¿Será que este encierro, parafraseando a Fou-
cault, es un ejercicio del poder disciplinario para 
imponer esa nueva normalidad tan mencionada 
por los gobiernos y los medios de comunicación? 
El tiempo responderá esta pregunta.

La primera referencia histórica de la aplicación de una cuaren-
tena se remonta a la peste negra, la cual asoló Europa en el 
siglo xiv.
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En las epidemias se estrecha la relación de la 
política con la sanidad y la vigilancia. Durante 
la peste bubónica medieval, los médicos bus-
caban en el paciente los bubones (inflamación 
de los nódulos linfáticos) como signo inequívo-
co de la enfermedad. En caso de presentarlos, 
al enfermo se le segregaba y aislaba de los de-
más marcando la casa con el signo fatal, el de 
los apestados. Ahora, parece ser que el nuevo 
apestado es la persona que da positivo a la prueba 
del coronavirus.

En nuestra civilización postmoderna, con el 
termómetro digital en mano o con la prueba de 
la Reacción en Cadena de Polimerasa (pcr, por 
sus siglas en inglés), parece buscarse afanosa-
mente al sospechoso de tener el sars-CoV-2 
para, respectivamente, negarle la entrada a 
un determinado lugar o pedirle que se aísle de 
los demás en caso de resultar positivo a la pcr. 
A diferencia de los bubones (que eran síntoma 
inconfundible de la peste) la temperatura ma-
yor a 37.5°C puede estar asociado a procesos in-
fecciosos no respiratorios (p. ej. estomacales), 
mientras que la pcr no es una prueba específi-
ca para tal coronavirus. El decano del Colegio 
de Biólogos de Euzkadi, Jon Ander Etxebarria, 
es categórico con los test pcr:

[Son] una metodología con muchas incertidum-
bres y fácilmente manipulables sus resultados 
según el número de ciclos que se hagan […] En 
ningún momento nos indica la viabilidad del vi-
rus, es decir, si este es infectivo o no mientras no 
lo verifiquemos con un cultivo viral […] Los test 
PCR no detectan infecciones ya que para tener al-
guna infección hay que tener algún síntoma, por 
lo que realmente [no] es la pandemia […] de una 

infección, es una pandemia de test. (Extabarria, 
2021).

La misma oms (diciembre, 2020) reconoce que:
El principio de diseño de rt-pcr significa que para 
los pacientes con altos niveles de virus circulantes 
(carga viral), se necesitarán relativamente pocos 
ciclos para detectar virus […] En algunas circuns-
tancias, la distinción entre el ruido de fondo y la 
presencia real del virus objetivo es difícil de deter-
minar. (oms, 2020).

Sin embargo, el encierro, la biopolítica y las 
medidas sanitarias no son las únicas variables 
a tener en cuenta para un análisis completo 
del confinamiento derivado de la actual pan-
demia. Miklos Lukacs (2020) expresa una más: 
la inteligencia artificial (ia):

Diferentes gobiernos y empresas han planteado 
de manera inconsulta a sus ciudadanos […] insta-
lar aplicativos móviles con el propósito de moni-
torear su comportamiento. […] Para observar el 
cumplimiento del ´distanciamiento social´ me-
diante geolocalización vía teléfonos móviles […] o 
el uso de drones con el mismo propósito. El pro-
blema es que hoy es el coronavirus, pero mañana 
podrían ser nuestras opiniones o creencias las que 
nos pongan en la línea de fuego de tecnocracias 
con vocación totalitaria. (Lukacs, 2020, p. 46). 

Como ya se mencionó, el problema de prolon-
gar el confinamiento —y algunos países ya 
cumplieron más de un año de encierro— más 
allá de la emergencia sanitaria real, es que los 
gobiernos decidan mantener esa política de 

Un riesgo para la sociedad civil es que el poder político 
aproveche la emergencia sanitaria para prolongar indefi-
nidamente el estado de excepción.
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vigilancia extrema sobre sus ciudadanos una 
vez terminada la pandemia, como parte de la 
nueva normalidad.

Dicha vigilancia no es nueva, como el mismo 
Miklos Lukacs observa más adelante al comen-
tar la obra Capitalismo de Vigilancia, de Shosha-
na Zuboff, quien describe en forma meticulosa 
los mecanismos empleados por las grandes 
corporaciones (Google, Facebook, Amazon, 
Microsoft, Apple) para acceder a información 
privada de sus usuarios con fines comerciales; 
lo anterior cualquiera puede comprobarlo. 
Basta, por ejemplo, visitar la página web de 
una cadena comercial para recibir posterior-
mente en nuestro correo electrónico o redes 
sociales publicidad de esa empresa o de otras 
similares. Un futuro realmente distópico cuyo 
policía o Big Brother orwelliano es la ia. Tampo-
co es descabellado pensar que dichos registros 
terminen, más temprano que tarde, en la base 
de datos de las big tech.

Si en el pasado reciente la inseguridad y los 
asaltos fueron la razón (o el pretexto) para la 
instalación de cámaras de seguridad en el es-
pacio público de todas las grandes ciudades (el 

panoptismo de Foucault5 para vigilar al ciuda-
dano), el coronavirus, como problema de salud 
pública, podría ser la entrada a un registro y 
monitoreo biométrico, genético y médico de 
carácter obligatorio para todos los ciudada-
nos. Para Castillero (2019):

El panoptismo se basa, según la teoría del panóp-
tico de Michel Foucault, en ser capaz de imponer 
conductas al conjunto de la población a partir de 
la idea de que estamos siendo vigilados. Se bus-
ca generalizar un comportamiento típico dentro 
de unos rangos considerados normales, casti-
gándose las desviaciones o premiándose el buen 
comportamiento.

Un ejemplo de lo anterior se evidencia en el 
uso del tapabocas, el cual ha sido adoptado 
por muchas personas como parte de su vesti-
menta habitual y ha adquirido un significado 
de obediencia social. Paye y Umay (2021) re-
flexionan que:

Las razones de la imposición del uso generalizado 
de la mascarilla quirúrgica pueden resumirse de 
la siguiente manera: sin ella no habría ninguna 
expresión clara de la «extrema» gravedad que 
supuestamente tiene el Covid. La centralidad 
del uso de la mascarilla reside en el hecho que, al 
recordarnos constantemente la «pandemia», esa 
imposición nos pone también constantemente 
bajo la mirada del poder, confiscando así nuestra 
intimidad. (Paye y Umay, 2021).

Además, con los avances científicos actuales, 
la vigilancia panóptica puede ser trasladada 
—en el corto o mediano plazo— al interior de 
nuestros cuerpos para ser monitoreados con 
nanotecnología y señales electromagnéticas, 
aplicando el poder disciplinario, cuando en-
fermemos, a través de medicinas y vacunas 

5	  El panóptico fue ideado por Jeremy Bentham como un siste-
ma para controlar el comportamiento de los presos en las cár-
celes. La popularización de la teoría del panoptismo se debe a 
Michel Foucault.

En las epidemias 
se estrecha la 
relación de la 
política con la 
sanidad y la 
vigilancia.
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generadas por las grandes farmacéuticas. 
Huelga mencionar que estas empresas ob-
tienen ganancias estratosféricas con la sa-
lud humana. Según información recopilada 
por Carbajal (2021), durante la pandemia las 
farmacéuticas ganaron 152 mil millones de 
dólares.

La peculiaridad de esta pandemia

Históricamente, en las cuarentenas se confinó 
a los enfermos. La característica singular de la 
actual pandemia, al decir de algunos expertos, 
es que también se confinó a los sanos. Una de 
las razones fue la sospecha de que las perso-
nas asintomáticas infectadas eran factibles 
de ser un vector de contagio. El 6 de junio de 
2020, Maria Van Kerkhove, jefa de la Unidad 
de Zoonosis y Enfermedades Emergentes de la 
oms, dijo, según lo recogido por el diario Info-
bae (2020): “A partir de los datos que tenemos, 
todavía parece raro que una persona asinto-
mática realmente transmita [el Covid-19] a un 
individuo secundario”, aunque un día después 
afp (2020) recogió su nueva opinión: “Sabemos 
que algunas personas que son asintomáticas, o 
algunas personas que no presentan síntomas, 
pueden transmitir el virus”. En enero de 2021, 
a la pregunta de que si es posible contagiarse 
de Covid-19 por contacto con una persona que 
no presente ningún síntoma, la oms (2021) 
respondió:

Según algunas informaciones, las personas sin 
síntomas pueden transmitir el virus. Aún no se 
sabe con qué frecuencia ocurre. La oms está es-
tudiando las investigaciones en curso sobre esta 

cuestión y seguirá informando sobre las conclu-
siones que se vayan obteniendo. (oms, 2021).

En un estudio realizado a casi 10 millones de 
personas en la ciudad china de Wuhan después 
del desconfinamiento, Cao y et al. (2020, p. 1) 
reportaron en la revista Nature lo siguiente:

Aquí, describimos un programa de cribado de 
ácido nucleico sars-CoV-2 en toda la ciudad entre 
el 14 de mayo y el 1 de junio de 2020 en Wuhan. 
Todos los residentes de la ciudad de seis años o 

El coronavirus, como problema de salud pública, podría ser la entra-
da a un registro y monitoreo biométrico, genético y médico de carác-
ter obligatorio para todos los ciudadanos.
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más eran elegibles y 9.899.828 (92,9%) ha parti-
cipado. De entre 1 174 contactos cercanos de 300 
casos asintomáticos, no se detectó ni un solo po-
sitivo (tasa de detección 0,303/10.000, ic del 95% 
0,270–0,339/10.000). Es decir, no se registró nin-
gún caso positivo en el entorno de asintomáticos. 
(vid. supra Nota 3).

Así, no hay evidencia contundente del con-
tagio asintomático, el cual dan por hecho los 
medios de comunicación y la mayoría de los 
gobiernos para convencer a la población de la 
alta peligrosidad del sars-CoV-2. No olvidar 
que hay otros patógenos igualmente peligro-
sos, causantes de enfermedades respiratorias 
y pulmonares, que provocan anualmente casi 
6.5 millones de decesos a nivel mundial.
Hasta el momento no hay evidencia científica 
sólida que respalde el contagio asintomático, 
aunque las medidas sanitarias (p. ej., el uso de 
cubrebocas para personas sin síntomas de en-
fermedad respiratoria) tomadas por los dife-
rentes países, lo dan por hecho. Al principio de 
la pandemia, las autoridades sanitarias de Mé-
xico y de otros países compartían una opinión 
similar a la expresada por Cevallos (2020, p. 11) 
“Si estás sano, sólo necesitas usar tapabocas si 
estás atendiendo a alguna persona de la que se 
sospecha podría estar infectada con el nuevo 
coronavirus”. Unos meses después, el uso del 
barbijo se hizo obligatorio en oficinas públicas, 
restaurantes y, en algunos países, en espacios 
abiertos. Aunque la propia oms (enero, 2021) 
reconoció que:

Actualmente no hay suficientes pruebas a favor 
o en contra del uso de mascarillas (médicas o de 
otro tipo) por personas sanas de la comunidad en 
general. Sin embargo, la oms está estudiando ac-
tivamente los datos científicos acerca del uso de 
mascarillas, los cuales evolucionan rápidamente, 
y actualiza continuamente sus orientaciones al 
respecto. (oms, 2021).

Históricamente, en las cuarentenas se confinó a los enfermos. La carac-
terística singular de la actual pandemia, al decir de algunos expertos, es que 
también se confinó a los sanos.
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Aquí otra muestra de que muchas decisiones 
tomadas por cada país, en este caso el uso uni-
versal del tapabocas, tienen más un carácter 
político que científico.

Lo anterior se ha mencionado no con el afán 
de cuestionar a las autoridades sanitarias de 
cada país y a la propia oms, sino para llamar 
la atención de que, en una sociedad racional, 
las medidas médico-sanitarias deben esta-
blecerse con criterios científicos multidiscipli-
narios y no por imitación de lo realizado por 
otros países, casos aislados o creencias. De 
esta manera, se evitaría que los medios ma-
sivos de comunicación, en su afán alarmista, 
propaguen en la sociedad ideas erróneas y 
ésta, por miedo, adopte conductas y medidas 
estrafalarias. A guisa de ejemplo, son cada vez 
más las personas que han desarrollado una ha-
fefobia6 (miedo a ser tocado), creyendo que la 
otra persona puede tener el coronavirus. Ade-
más, se ha establecido la obsesión de frotarse 
continuamente las manos con hidrogel el cual, 
según algunos especialistas, no elemina virus 

6	  Romero (2019) comenta que: “El miedo a ser tocado se consi-
dera una fobia cuando el pavor surge casi cada vez que se toca 
a la persona en cuestión, si persiste durante más de 6 meses y 
cuando afecta las relaciones personales o la vida laboral. Estos 
son los síntomas más comunes: miedo inmediato o ansiedad 
al ser tocado o cuando cree que le van a tocar, ataques de páni-
co, que pueden incluir un aumento de la frecuencia cardíaca, 
sudoración, sofocos, hormigueo y escalofríos, evitar situacio-
nes en las que puedan tocarle, ser consciente de que el miedo 
es irracional y desproporcionado, ansiedad general, depresión 
y baja calidad de vida como resultado de la fobia”. Mientras 
el receptor mantenga medidas de higiene, como el continuo 
lavado de manos, y no se toque ojos, nariz y boca, no hay posi-
bilidad de contagio, pues el virus no se transmite por la piel. 

ni bacterias. Médicos como Romero y Sánchez 
(Notimex, 2018) ya han expresado dudas sobre 
la efectividad del gel antibacterial7.

El confinamiento: los pros y los contras

Las principales razones para confinar a la po-
blación durante una pandemia son: 1) Dismi-
nuir el número de contagios, y 2) No saturar la 
capacidad hospitalaria del país. Durante años, 
los epidemiólogos y los expertos en matemá-
ticas han estudiado el comportamiento de las 
epidemias y han observado esto: el número 
de infectados crece inicialmente de manera 
exponencial, luego disminuye la velocidad de 
contagio, llega a un valor máximo y comienza 
a descender. El concepto de aplanar la curva se 
refiere a tratar de controlar el número de con-
tagios dentro de una cuota que no rebase la 
capacidad de atención médica a las personas 
que enfermen debido al contagio. No obstan-
te, lo que han registrado los especialistas en 
todas las epidemias es que aplanar la curva no 
disminuye el número total de contagios, sino 
que los distribuye en un periodo mayor al que 
tendría si la epidemia siguiera su curso natu-
ral, es decir, sin implementar ninguna medida 
de confinamiento. Aunque la idea puede ser 

7	  Ellos afirman que: “El gel antibacterial con alcohol en lugar de 
proteger, hace que se adhieran más las bacterias […] El lavado 
no debe sustituirse con el uso de geles, todo mundo cree que 
con embarrarse el gel están protegidos, pero no es así. En todo 
caso este producto debe utilizarse después de lavarse las ma-
nos y no con demasiada frecuencia porque además de resecar 
la piel, hace resistente a las bacterias”.

Aunque la idea puede ser buena desde el punto de vista sanitario, suele 
ser desastrosa —si el confinamiento se prolonga demasiado— por-
que paraliza la economía.
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buena desde el punto de vista sanitario, suele 
ser desastrosa —si el confinamiento se prolon-
ga demasiado— porque paraliza la economía, 
la generación de empleos, se afecta al sector 
turístico y de servicios, se cierran escuelas, se 
cancelan actividades sociales y culturales, en-
tre otros.

Expertos que cuestionan el 
confinamiento

Desde el inicio de la pandemia, varios exper-
tos y personalidades de diferentes disciplinas 
advirtieron a los gobiernos los aspectos perju-
diciales de un confinamiento draconiano. Uno 
de los que cuestionaron los confinamientos es 

Michael Levitt, premio Nobel de Química en 
2013, quien aseguró en una entrevista con bbc 
News (junio, 2020):

Creo que las cuarentenas no salvaron ninguna vi-
da… pueden haber costado vidas. Habrán salvado 
algunas vidas en accidentes de carretera y en co-
sas así, pero el daño social por el abuso domésti-
co, los divorcios, el alcoholismo, ha sido extremo. 
Y además están los que no fueron tratados por 
otras enfermedades (…) Los confinamientos pue-
den ser efectivos, pero son una medida medieval 
(…) Las investigaciones han mostrado que cuando 
se fuerza a la gente a quedarse junta probable-
mente causará una tasa más alta de infecciones. 
(bbc News, junio, 2020).

Uno más es el famoso epidemiólogo Knut 
Wittkowski (2020), quien en una entrevista afir-
mó lo siguiente: “El distanciamiento social y la cua-
rentena de todos no han salvado vidas en ninguna 
parte; sólo se ha prolongado la curva, causando 
más muertes y disminuyendo la inmunidad natu-
ral colectiva, que es lo único que detendrá esta epi-
demia”. Wittkowski advirtió que si el virus no se 
extendía inofensivamente entre los jóvenes, se 
prolongaría la crisis sanitaria y se tendría una 
segunda ola de infecciones.
Finalmente, Vernon Coleman (2020) expuso 

sus ideas en un video —censurado por la plata-
forma You Tube— en el cual cuestiona el confi-
namiento y el distanciamiento social, así como 
las cifras de muertos reportadas (pues no se 
distinguen los fallecidos de y con coronavirus) 
y la desgracia que ha significado la pandemia 
para enfermos con otras patologías, entre 
otras ideas.
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En una entrevista con el diario The Spectator, 
el encargado de la oms para el coronavirus en 
Europa, el doctor David Nabarro, comentó, se-
gún Escandar (2020):

En la [oms] no abogamos por las cuarentenas 
como el principal medio de control de este virus 
[…] El único momento en que creemos que una 
cuarentena está justificada es para ganar tiem-
po para reorganizar, reagrupar y reequilibrar sus 
recursos y para proteger a los trabajadores de la 
salud que están agotados. [Los bloqueos] solo tie-
nen una consecuencia que nunca hay que menos-
preciar, [y es] hacer que la gente pobre sea mucho 
más pobre. (Escandar, 2020).

Nabarro prosigue expresando otras conse-
cuencias de la cuarentena, como la caída del 
turismo y la duplicación de la desnutrición in-
fantil. También exhortó a los líderes mundiales 
dejar de usar la cuarentena como su método 
principal y desarrollar mejores sistemas.

Finalmente, el director general de la oms, 
Tedros Ghebreyesus, está de acuerdo en que 
el confinamiento no es una solución efectiva a 
largo plazo para las naciones. Sus dichos los re-
coge el diario Infobae (2020): “No necesitamos 
elegir entre vidas y medios de subsistencia, o 
entre la salud y la economía. Esa es una falsa 
elección”.

Conclusiones

El confinamiento provocado por la pandemia 
del sars-CoV-2 no debería ser una decisión 
política sustentada únicamente en criterios 
médico-sanitarios, pues las consecuencias del 
confinamiento afectan a todos, directa o indi-
rectamente, en las esferas económica, política, 
social, cultural, educativa, de salud y psicológi-
ca. Se requiere de la participación de especia-
listas de diferentes disciplinas para que, desde 

una óptica integral, evalúen con objetividad 
los pros y los contras de cada una de las me-
didas implementadas durante la pandemia. 
Recordemos que la ciencia se consolida a tra-
vés del debate plural y de la investigación, no 
a través de ideologías o relatos emanados del 
pensamiento único que no admite discusión.
Existen riesgos en prolongar indefinida-

mente el confinamiento, no sólo de carácter 
económico (cierre de empresas, desempleo, 
pobreza), sino también de orden social (res-
tricción de libertades, de movilidad, derechos 
y expresión, violencia doméstica), psicológicos 
(depresión, suicidios), médicos (desatención 
a pacientes con otras enfermedades), ade-
más de la posibilidad de que el poder político 
aproveche la contingencia para implementar 
medidas de sobrevigilancia de carácter per-
manente. Un problema que ya contemplaba el 
filósofo Michel Foucault.
La pandemia nos invita a reflexionar so-

bre temas tan diversos como la biopolítica, la 
medicina, la inteligencia artificial, las formas 
de contagio, las curvas epidemiológicas, las 
características, los virus, etc., así como las rela-
ciones de poder entre el gobierno y la sociedad, 
los medios de comunicación y la construcción 
(o deconstrucción) del relato oficial.

Lo que no se puede permitir en la demo-
cracia, es la censura de las voces disidentes al 
relato oficial que se ha impuesto sin ser con-
sensuado con todos los actores sociales. La 
emergencia sanitaria no puede estar por en-
cima de los derechos individuales y, mucho 
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menos, pretender establecerse de manera de-
finitiva como una nueva normalidad.
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Nació en la Ciudad de México en 1993, 
donde actualmente reside. Su tra-
bajo explora distintas posibilida-
des de re-presentación del espacio, 

tomando como ejes la arquitectura y la noción 
de habitar. Es egresada de la carrera de Artes 
Visuales por la Facultad de Artes y Diseño (fad) 
de la Universidad Nacional Autónoma de Méxi-
co (unam). En 2017 formó parte del Seminario 

Un discurso sobre el espacio

Manuela
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15 de junio

de Pintura Contemporánea en taco (Talleres de 
Arte Contemporáneo), además fue becaria del 
programa Jóvenes Creadores del Fondo Nacional 
para la Cultura y las Artes (Fonca) en su edición 
2016-2017, en la especialidad de pintura. Durante 
el 2018 cursó el VII Diplomado de producción de 
Artes Visuales en el Centro de las Artes de San 
Agustín (CaSa).
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19 de septiembre

Cuenta con distintas exposiciones indivi-
duales y colectivas, tanto en México como en 
el extranjero, la más reciente es Notas sobre el 
despojo (2020), en la Galería El 123, ubicada en la 
Ciudad de México. Durante 2019 realizó una resi-
dencia artística en el Gæsteatelier Hollufgård, en 
Dinamarca. Su obra ha sido seleccionada en di-
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Estructura III

ferentes bienales a nivel nacional, como en Arte 
Emergente Bienal Nacional Monterrey y en el 
primer Trienal Pictórica de Tijuana. En 2021 gana 
el premio de adquisición del XLI Encuentro Na-
cional de Arte Joven. Actualmente es docente de 
licenciatura en la materia de Dibujo en el Centro 
de Arte Mexicano.
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y el viaje al interior 
del animal cosmopolítico

La pandemia, 
la tragedia

La relación entre creencias y deberes cobra una importancia especial en nuestros días, cuando la 
fuerza omnipresente de las ideologías se introduce en nuestras mentes para manipular nuestras creen-
cias e imponernos lo que ellas presentan como útil o verdadero. El derecho a la prosecución personal 

y libre de la verdad, el rechazo a la imposición de creencias ajenas, los deberes correspondientes de 
justificación y comunicación racionales de las creencias cobran, ahora, una nueva vigencia. Las vie-
jas virtudes de autonomía racional, de veracidad y de tolerancia vuelven a requerirse con urgencia.

(Villoro, 1989, p. 270).

Introducción: la actual tragedia

Al momento de escribir estas líneas, la cifra 
oficial de muertes provocadas a nivel mun-
dial a causa de la pandemia por Covid-19 re-
basa los cuatro millones. El número oficial 

de personas contagiadas en el mundo es mayor a cien-
to noventa millones. Las medidas de emergencia sa-
nitaria que los gobiernos del mundo han tomado para 
evitar que la pandemia sea aún más dañina —en espe-
cial los confinamientos y la suspensión de actividades 
no esenciales— han provocado la recesión económica 
mundial más importante desde la Gran Depresión. 
Miles de millones de vidas han sido modificadas, en 
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The pandemic, the tragedy and the journey into the cosmopolitical animal

Resumen
En el presente ensayo se argumenta que la actual 
pandemia es reminiscente de una antigua tragedia, 
no sólo por el hecho de que en ambos casos los in-
dividuos involucrados parecemos condenados a en-
frentarnos a la muerte, el sufrimiento y el desamparo 
ante fuerzas incontrolables, sino porque la presente 
situación podría desencadenar un proceso reflexivo 
que culmine en un descubrimiento (anagnórisis, en 
lenguaje aristotélico) que nos dé la lucidez necesaria 
para apreciar la gravedad de la actual pandemia en 
su justa dimensión, pero que a la vez nos permitiría 
iniciar una indagación auténtica sobre los escenarios 
post-pandémicos deseables.

Palabras clave: pandemia, Covid-19, tragedia, Edipo, 
anagnórisis, cosmopolitismo, globalización.

Abstract
In this essay, I argue that the current pandemic is 
reminiscent of an ancient tragedy. Not only because 
in both cases, the individuals involved seem doomed 
to confront death, suffering, and helplessness before 
uncontrollable forces. But also, because the current 
situation could unchain a thought process that ends 
in a revelation (anagnorisis, in Aristotelian language) 
that provides us with the necessary lucidity to appre-
ciate the gravity of the current pandemic fully, but 
which at the same time would enable us to start an 
authentic inquiry into the desirable post-pandemic 
scenarios.

Keywords: pandemic, Covid-19, tragedy, Oedipus, an-
agnorisis, cosmopolitanism, globalization.

su inmensa mayoría en un sentido negativo, por una 
enfermedad provocada por un virus (sars-CoV-2) de 
cuya existencia nadie en el mundo tenía la más re-
mota idea antes del 12 de diciembre de 2019. El virus 
fue transmitido de un huésped animal a uno humano 
en un lugar específico del globo terráqueo hace poco 
más de año y medio. Hoy, prácticamente todas las vi-
das humanas sobre la Tierra han sido modificadas, en 
mayor o menor medida, por este acontecimiento,

Si alguien hubiese vaticinado la situación actual 
hace dos años, muy probablemente lo hubiésemos 
tildado de loco. Parecería, por tanto, que la situación 
actual tendría que provocar en nosotros un asombro 
—thauma, diría Aristóteles— que, aparte de dejarnos 
atónitos al principio, nos invitaría a la reflexión seria 
y mesurada sobre lo que significa ser ciudadanos y 
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ciudadanas del mundo que nos ha tocado vi-
vir. No obstante, otro de los problemas agu-
dizados por esta pandemia es la circulación 
instantánea y masiva de información falsa y 
tendenciosa. Los sesgos ideológicos, las filias 
y las fobias de personas e instituciones que 
constituyen poderosos nodos en las redes co-
municativas de nuestra vida pública y el inte-
rés comercial o egotista por generar clicks, likes, 
views y shares —aunque sea a través de ejérci-
tos de bots—, son factores que obstaculizan el 
pensamiento profundo y genuino requerido 
ante la gravedad de la situación actual.

Esta gravedad se debe al hecho de que con-
lleva muerte, sufrimiento y vulnerabilidad 
frente a la fuerza avasalladora con la que pro-
cesos globales (de movilidad, de comercio, de 
comunicación) afectan nuestras vidas indivi-
duales. Somos, en efecto, susceptibles de ser 
afectados por entidades y procesos más gran-
des que nosotros, y cuando esa posibilidad se 
actualiza —sobre todo si conlleva sufrimiento, 
destrucción y muerte— viene veloz a nuestras 
mentes, tanto en el lenguaje hablado como en 
el escrito, la palabra ‘tragedia’. Desde mucho 
antes de la actual pandemia no era inusual en-
contrar en la prensa, por ejemplo, referencias 
a las ‘tragedias’ de individuos cuyas vidas son 
destruidas al experimentar en carne propia las 
manifestaciones más crueles de las estructuras 
socioeconómicas imperantes. “Óscar Martínez 
y su hija de 23 meses: la tragedia silenciosa de 
los migrantes que mueren ahogados en la 
frontera de Estados Unidos y México”, se lee 
en un encabezado de prensa relativamente re-
ciente (Sulbarán Lovera, 2019). “Otra tragedia 
de migrantes en el Mediterráneo: más de 150 
muertos”, leemos en otro encabezado (Vatican 
News, 2019). Refiriéndose específicamente a la 
actual pandemia por el nuevo coronavirus, un 
encabezado muy reciente de la prensa afirma 
lo siguiente: “Una tragedia que no tiene fin: Ola 
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de covid está eliminando familias enteras en 
la India” (Sen et al, 2021).

Para los antiguos griegos la palabra ‘tra-
gedia’ hacía referencia a una cosa diferente, 
a saber, a una forma específica de creación 
artística. Hacia el siglo v antes de nuestra era, 
en la ciudad de Atenas, las obras de teatro que 
se llevaban a cabo en el contexto de festivales 
en honor a Dionisio (el dios del vino y de la em-
briaguez) fueron adquiriendo temáticas y for-
mas estilísticas muy precisas. Aquellas obras 
que tenían como objeto entretener al público 
ridiculizando a algún personaje conocido fue-
ron las llamadas comedias, mientras que aque-
llas representaciones teatrales que tenían 
temáticas más serias, en especial aquellas que 
reflejaban el sufrimiento, la desesperación, la 
impotencia, el conflictivo desgarramiento y, a 
veces, la reacción grandiosa de individuos no-
tables ante situaciones sublimes eran precisa-
mente las tragedias.

Es de vital importancia comprender que 
aquellas obras de teatro representaban suce-
sos que, ante los ojos del espectador promedio 
de la Atenas del siglo v, efectivamente habían 
sucedido en un pasado lejano y oscuro, pero no 
por ello menos real. Ciertamente, la Atenas del 
siglo  v ‘la Atenas de Pericles’, como la llaman 
los historiadores era una ciudad muy ilustrada, 
crítica de la tradición y democrática (aunque, 
desde luego, la concepción de democracia ate-
niense no era idéntica a la contemporánea, 
pues de las decisiones políticas quedaban ex-
cluidas las mujeres y los esclavos). Pero esta 
situación especial de Atenas no quiere decir 
que la mayoría de los espectadores no creye-
ran que las historias que las tragedias repre-
sentaban y narraban eran, a grandes rasgos, 
verdaderas. Desde una concepción del mundo 
contemporánea, en la cual no compartimos 
la creencia griega en la existencia de distintos 
dioses y de su poder sobre el destino de los 

mortales, nos es demasiado fácil categorizar 
despectivamente aquellas historias de dioses 
y héroes sobrehumanos como ‘meros mitos’. 
Con ello indicamos que, para nosotros, Zeus, 
Dionisio, Apolo, Atenea y Artemisa, al igual 
que Hércules, Aquiles y Agemenón, son per-
sonajes meramente ficticios, al igual que sus 
hazañas y sufrimientos. Pero el asistente al 
teatro de Atenas, al sentarse a presenciar una 
tragedia, estaba siendo espectador de una re-
presentación de lo que para él eran hechos pa-
sados, concernientes a dioses o personas que 
realmente habían existido. Ciertamente los 
espectadores reconocían la capacidad creati-
va de los poetas trágicos al inventar detalles de 
las historias, al atar cabos, al llenar lagunas en 
las partes más oscuras de los mitos que servían 
de base a las tragedias. Pero la originalidad de 
aquellas creaciones artísticas estribaba sobre 
todo en el cómo contar lo acontecido, más que 
en el qué historias contar (Scodel, 2014, pp. 
93-94).

Es en esta pretensión de referirse a histo-
rias reales que tenían las tragedias antiguas 
que encontramos una explicación a nuestra 
actual tendencia a llamar ‘tragedias’ a situa-
ciones que implican sufrimiento e impotencia 
de individuos ante fuerzas avasallantes. Aun-
que nosotros no tengamos a Zeus, ni a Apolo, 
ni a Dionisio, no por ello estamos libres de la 
vulnerabilidad ante fuerzas que difícilmente 
comprendemos y que apenas alcanzamos a 
nombrar. Cuando las historias que nos son na-
rradas o representadas, en cualquier medio, 
implican sufrimiento y vulnerabilidad antes 
fuerzas avasallantes, procesos globales que 
apenas vislumbramos, hablamos de las ‘trage-
dias’ de nuestros contemporáneos, de indivi-
duos que han sufrido formas particularmente 
crueles de manifestación de nuestros nuevos 
dioses (el mercado, el Estado-nación, el esta-
blishment, los ideales excluyentes y opresivos 
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sobre lo que es la cultura, la civilización, la se-
xualidad y la belleza, etcétera).

Si lo anterior es cierto, si al llamar ‘tragedia’ 
al desamparo de individuos ante fuerzas que 
parecerían superarlos, estamos caracterizan-
do una situación reminiscente de aquellas que 
eran precisamente el tema de las antiguas 
tragedias griegas, entonces quizá el estudio a 
profundidad de aquellas obras antiguas pue-
da arrojar una luz no desdeñable sobre proble-
mas actuales. La filósofa Martha Nussbaum 
ha argumentado de forma similar, la relevan-
cia actual del estudio de las obras de Esquilo, 
Sófocles y Eurípides:

Al contener relatos que han servido para que toda 
una cultura reflexione sobre la situación del ser 
humano y mostrar las experiencias de personajes 
complejos, no es fácil que [las obras de los poetas 
trágicos] oculten la vulnerabilidad de la vida fren-
te a la fortuna, el carácter mudable de nuestras 
circunstancias y pasiones o la existencia de con-
flictos entre nuestros compromisos. (Nussbaum, 
1995, p. 42).

¿Qué fuerzas nos gobiernan? ¿Qué conflictos hay 
entre nuestras muy diversas y heterogéneas leal-
tades y compromisos? ¿Qué hacer al descubrirnos 
vulnerables? Desde luego, las tragedias antiguas 
no van a responder estas preguntas por nosotros. 
Ese trabajo no nos lo vamos a ahorrar. Pero aque-
llas obras eran formulaciones de estas pregun-
tas, y al estudiarlas podemos encontrar claves 
valiosas para descifrar parte del mundo que nos 
tocó vivir.

Como un primer paso en esta dirección, en 
el presente ensayo quisiera sugerir un punto 
de conexión adicional entre la situación actual 

(la pandemia por Covid-19) y la tragedia grie-
ga. Argumentaré que, así como generalmen-
te un acto de descubrimiento por parte del o la 
protagonista es esencial para que la tragedia 
griega se dé propia y cabalmente, la situación 
mundial actual podría desencadenar un pro-
ceso de indagación que contribuya a descubrir 
cosas importantes acerca de nosotros mismos 
y nosotras mismas. Esta indagación, como en 
las tragedias griegas, nos dará la lucidez que 
se requiere para apreciar en su verdadera terri-
ble dimensión la calamidad que tenemos ante 
nuestros ojos. Pero sugiero que es aconsejable 
estar armados con esa terrible lucidez mien-
tras comenzamos a caminar hacia el horizonte 
postpandémico.

La tragedia antigua

En la Antigua Grecia se contaba la historia del 
rey de la ciudad de Tebas, a quien se le vaticinó 
que su hijo, que venía en camino, asesinaría a 
su padre y habría de acostarse con su madre y 
procrear con ella una descendencia insoporta-
ble de ver. El rey, cuyo nombre era Layo, mandó 
asesinar a su hijo apenas nacer, pero el siervo 
encargado de hacerlo se limitó a entregar al ni-
ño en el monte Citerón a un campesino que era 
súbdito del rey de otra ciudad, Corinto. Al tener 
al recién nacido en sus manos, el campesino 
notó que los pies del pequeño estaban hincha-
dos, por lo cual decidió llamarlo Edipo, que en 
griego quiere decir “el de los pies hinchados”. Al 
llegar a Corinto, el campesino entregó al niño a 
los reyes de esa ciudad, Pólibo y su esposa Mé-
rope, quienes no podían engendrar hijos. Los 
reyes de Corinto criaron a Edipo como si fuera 

Para los antiguos griegos la palabra ‘tragedia’ hacía refe-
rencia a una cosa diferente, a saber, a una forma específica 
de creación artística.
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su propio hijo, incluso haciéndole creer que en 
verdad había nacido de la unión entre Pólibo 
y Mérope. Edipo creció asumiéndose el prín-
cipe legítimo de Corinto. No obstante, un día 
durante un banquete un hombre en estado de 
ebriedad habría afirmado, en presencia de Edi-
po, que él no era el hijo de Pólibo y Mérope. Si 
bien a Edipo le molestó el incidente, dejó que 
transcurriera el banquete y sólo después pre-
guntó a Pólibo y Mérope si en verdad eran sus 
padres. Ellos insistieron en la mentira original, 
pero, aunque Edipo fingió creerles y dejar el te-
ma como resuelto, la duda ya estaba sembrada 
en su tenaz mente.

Edipo hizo entonces lo que cualquier griego 
inteligente hubiera hecho: preguntarle al orá-
culo si en verdad era hijo de Pólibo y Mérope. 
Acudió a Delfos (lugar considerado el ombligo 
del mundo) esa misma noche. El oráculo, por-
tavoz del dios Apolo, respondió sin responder, 
como era su costumbre, dijo: “Matarás a tu pa-
dre, te acostarás con tu madre y tendrás una 
progenie insoportable a los ojos”. Confundido, 
Edipo sólo alcanzó a tomar la determinación 
de no volver a Corinto, sino alejarse de esa 
ciudad lo más que pudiese, guiándose única-
mente por la posición de las estrellas. Nadie 
sabe qué pensamientos ocuparon la mente de 

Edipo mientras caminaba esa terrible noche, 
pero al llegar el día, al acercarse a un punto 
en el que se cruzaban tres caminos, Edipo fue 
importunado por unos viajeros que venían en 
sentido contrario al de él: “¡Eh, tú! ¡Quítate, que 
es un rey al que debes dejar pasar!”, dijo el con-
ductor de una carroza, en la cual, en efecto, ve-
nía el mencionado rey. De ascendencia real él 
mismo, Edipo se rehusó a hacerse a un lado, lo 
que desembocó en una pelea atroz entre Edi-
po y sus dos contrincantes. En una descarga de 
rabia fuera de toda proporción, Edipo no sólo 
hizo huir al fiel siervo que conducía la carroza, 
sino que dio muerte al rey que viajaba en su 
interior.

Una vez saciada su furia, Edipo tomó el ca-
mino por donde los viajeros habían venido. 
Pasaron días antes de que Edipo llegara a las 
puertas de la ciudad más próxima, donde la 
Esfinge (un animal monstruoso con cuerpo de 
leona, cara de mujer y alas) interceptaba a to-
do viajero y lanzaba un acertijo. La Esfinge te-
nía asolada a la ciudad y sólo la dejaría en paz si 
el viajero respondía correctamente al acertijo; 
si no lo contestaba correctamente, inmedia-
tamente devoraba al infortunado viajero. El 
acertijo que la Esfinge lanzó a Edipo fue el si-
guiente: “¿Cuál es el animal que por la mañana 
camina con cuatro patas, a mediodía con dos 
y al atardecer con tres?” Después de conside-
rarlo cuidadosamente, Edipo dio la respuesta 
correcta: “El hombre”. La Esfinge cayó muerta 
al instante. Algunos ciudadanos se habían reu-
nido y presenciaron la asombrosa respuesta de 
Edipo. Encantados por su inusual inteligencia y 
por su valentía, estos ciudadanos comunicaron 
a Edipo que la ciudad a la que había llegado y 
que acababa de liberar se llamaba Tebas, y que 
hacía días que se había quedado sin rey. El pre-
mio por haber liberado a la ciudad de Tebas del 
asedio de la Esfinge era nada menos que el tro-
no de la ciudad y, con el trono, la bella reina que 
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recientemente había quedado viuda: una mu-
jer de nombre Yocasta. Fueron cuatro los hijos 
que Edipo engendró con Yocasta, dos varones 
y dos mujeres: Eteócles, Polinices, Ismene y An-
tígona. Por supuesto, el anterior rey de Tebas, 
cuya muerte había dejado viuda a Yocasta, era 
Layo, el verdadero padre de Edipo, a quien Edi-
po había dado muerte. La profecía del oráculo 
se había cumplido.

Hasta aquí, en buena parte, la historia de 
Edipo. La parte que falta es esencial, y es el 
tema exacto de la obra teatral de Sófocles lla-
mada Edipo rey. Edipo no muere sin conocer 
la verdad, toda la verdad. La conoce un día ya 
estando él en edad madura, sus hijos varones 
en plena juventud, sus hijas mujeres entrando 
en la adolescencia. Una epidemia asuela la ciu-
dad, por lo cual el consejo de ancianos recurre 
a Edipo ⸺a quien consideran “el primero de los 
hombres en los sucesos de la vida y en las inter-
venciones de los dioses” (Sófocles, 1982, versos 
33-34)⸻ para que haga algo, para que libere a la 
ciudad como lo había hecho cuando descifró el 
acertijo de la Esfinge. Edipo consulta al orácu-
lo, y así se entera de que la epidemia se debe 
a que en la ciudad se encuentra el asesino del 
antiguo rey, Layo. Edipo promete entonces ha-
cer justicia, buscar hasta encontrar al asesino: 
“¡Buscaré al asesino del antiguo rey, como si se 
tratase de buscar al asesino de mi propio pa-
dre!” (cf. vv., 264-66). Y es así como comienza el 
proceso indagatorio que culmina con el descu-
brimiento fatal de la identidad del propio Edi-
po: “Al término de la investigación, el justiciero 
se descubre idéntico al asesino” (Vernant, cita-
do por García Gual; 2012, p. 164).

Ante el descubrimiento, Edipo se saca los 
ojos y se condena a sí mismo al destierro. Yo-
casta se había suicidado momentos antes, 
rogándole inútilmente a Edipo que no conti-
nuara con la indagación de su identidad. Pero 
la indagatoria ya había sido desencadenada, 

y habría de ser concluida en un lapso de unas 
cuantas horas. El ciego adivino Tiresias lo ha-
bía intuido horas antes, en medio de una aca-
lorada discusión con Edipo, y le había dicho 
enigmáticamente: “Este día te engendrará 
y te destruirá” (v. 438). A las cuatro personas 
engendradas por Edipo (quienes pueden ser 
llamados sus hijos e hijas, no menos que sus 
hermanos y hermanas) les esperaba igualmen-
te un destino aciago.

No es tema del presente ensayo descubrir 
exactamente cómo es que la indomable mente 
de Edipo llega a atar los cabos que le permitie-
ron descubrir su identidad. Pero sí nos interesa 
que sea ese terrible descubrimiento el tema 
exacto de la obra de Sófocles, y que este descu-
brimiento sea esencial en la historia de Edipo. 
¿Qué habría pasado si Edipo no hubiese llega-
do a conocer la verdad? ¿Qué habría pasado si, 
por ejemplo, Edipo hubiese muerto algunos 
años antes de descubrir la verdad? Sin lugar 
a duda, la historia de Edipo no sería la misma 
sin este descubrimiento o reconocimiento de 
lo que en verdad había sucedido. El propio 
Aristóteles, un siglo después de Sófocles, en su 
tratado Poética, identifica este acto, este des-
pertar a la realidad, como esencial en la obra 
de Sófocles, y sugiere que toda obra dramá-
tica y narrativa que cumpla su función (la de 
provocar katharsis, es decir, la purificación de 
las pasiones en el espectador) debe tener un 
acto de descubrimiento semejante. A este ac-
to de descubrimiento o reconocimiento de la 
identidad de algo o alguien, a este despertar a 
la realidad, a este desengaño, a esta toma de 
conciencia o revelación, Aristóteles lo llama 
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anagnórisis (Aristóteles, 2002, p. 1450a)1.
Es precisamente este aspecto de la obra lo 

que la hace tan cercana a cada uno de nosotros 
y nosotras, como sugiere la filóloga contempo-
ránea Ruth Scodel:

La mayoría de las personas ha tenido la experien-
cia de alguna vez haber malentendido lo que está 
sucediendo a su alrededor; las más de las veces 
esto se debe al engaño de otros, ya sea un engaño 
benigno (una fiesta sorpresa, por ejemplo) o uno 
cruel (el amorío del cónyuge, por ejemplo); los se-
res humanos tienden, de manera universal, a con-
vertir su vida en una historia y Edipo rey se trata de 
alguien que descubre que la historia de su vida es 
algo completamente diferente de lo que él pen-
saba. Varias son las tragedias que culminan con 
este tipo de revelaciones que alteran radicalmen-
te el significado de toda una vida, pero Edipo rey es 
la más lúgubre y quizá la más poderosa de todas 
porque Edipo ha sido definido como alguien que 
es perfectamente competente para comprender 
y manejar sus circunstancias y luego su vida ente-
ra resulta que está organizada y estructurada pa-
ra convertirlo en el ser humano más contaminado 
que pudiera imaginarse. (Scodel, 2014, p. 236).

Establezcamos, pues, por el momento, en len-
guaje aristotélico: sin anagnórisis no hay tra-
gedia. Por lo menos, la tragedia no es cabal sin 
este despertar a la realidad. Suele caracterizar-
se a la tragedia como estrechamente vinculada 
a una metafísica tan determinista que la indivi-
dualidad humana termina siendo avasallada. 
Muchos aspectos de la historia de Edipo pue-
den ser interpretados desde esa perspectiva, 
pero, si es cierto que la anagnórisis es esencial a 
la historia, la individualidad humana no puede 
ser interpretada como insignificante, después 

1	  Como es habitual en la práctica filosófica académica, las obras 
de Platón, Aristóteles y Kant serán referenciadas utilizando 
la paginación canónica. Para más información sobre las edi-
ciones y traducciones utilizadas véase la Bibliografía.

de todo. Si para que la tragedia adquiera su 
cabal significación es esencial que el individuo 
avasallado por el destino tome conciencia de 
ello, entonces ni el individuo ni su conciencia 
pueden ser eliminados completamente de la 
historia, por incontrolable e inescrutable que 
sea el poder que esa misma historia atribuya a 
otras entidades. En otra obra sobre el destino 
de la estirpe de los Labdácidas (es decir, sobre 
la familia de Edipo), Antígona, el coro da cuenta 
de cómo el teatro de Sófocles incluye una pro-
funda reflexión ética, según la cual “Portentos 
muchos hay, pero nada es más portentoso que 
el hombre” (v. 332)2.

Hay otro aspecto de la historia de Edipo que 
nos interesa enfatizar en el presente ensayo. Es 
una epidemia lo que desencadena el proceso 
indagatorio de Edipo. Es, pues, un problema 
político —un problema que atañe a su polis, 
la ciudad de Tebas—lo que brinda a Edipo la 
ocasión de iniciar un proceso de indagación 
que termina con el descubrimiento de su pro-
pia identidad. Es un problema político urgente 
lo que desencadena la búsqueda que termi-
na con la salida de la ilusión, el despertar a la 
realidad.

2	  En este caso, nos apegamos a la traducción de Carlos García 
Gual. Como bien lo afirma este autor (2012, p. 154), deinós, el 
adjetivo griego que aquí se traduce como “portentoso”, carac-
teriza a las cosas como venerables, asombrosas, maravillosas, 
espantosas y terribles a la vez. También Adrian Poole comenta 
la dificultad de traducir el término, en este caso al inglés: “No 
single English word could do justice to the power of the Greek 
deinós–wonderful, terrible, awesome, sacred. ‘Dread’ may 
come nearest to it.” (Poole, 2005, p. 27). Después de una obser-
vación similar, y de relacionar el concepto griego en cuestión 
con el adjetivo ‘formidable’, Martha Nussbaum añade: “Con 
frecuencia deinón connota falta de harmonía: se atribuye a una 
realidad discordante con lo que la rodea, con lo que se espera 
o se desea. Lo deinón resulta sorpresivo, ya sea para bien o para 
mal. Por otra parte, dada la amplia variedad de sus connota-
ciones, un personaje puede emplearlo para elogiar ostensible-
mente una cosa, y, al mismo tiempo, el espectador queda en 
libertad para interpretar dicho empleo como una revelación 
irónica de algo terrible”. (Nussbaum, 1995, p. 92).
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Edipo y el autoconocimiento

En una carta al poeta Goethe, el filósofo 
Schopenhauer comentaba lo siguiente a pro-
pósito del Edipo de Sófocles:

Es el valor de llegar hasta el fondo de los pro-
blemas lo que hace al filósofo. Debe ser como el 
Edipo de Sófocles que, tratando de elucidar su 
terrible destino, prosigue infatigablemente su 
búsqueda, incluso cuando adivina que la respues-
ta no le reserva sino horror y espanto. Pero la ma-
yoría de nosotros lleva en su corazón una Yocasta 
que suplica a Edipo por el amor de los dioses que 
no siga en su indagación. (Citado por García Gual, 
2012, p. 158).

En efecto, tanto como la ineluctabilidad del 
destino, en la tragedia de Sófocles destaca la 
innegociable determinación del protagonista 
por llegar a la raíz de las cosas. Edipo es un pen-
sador radical. ‘Radical’ no pretende describir 
aquí a una persona que toma acciones contun-
dentes sin estar dispuesta a poner en cuestión 
sus propias ideas. ‘Radical’ significa aquí pre-
cisamente lo contrario: estar dispuestos y dis-
puestas a descubrir la raíz de nuestras propias 
convicciones y a hacer de esta indagación una 
prioridad en nuestro actuar.

Vivir con la determinación radicalmente 
esclarecedora de Edipo no es cosa fácil. Deje-
mos un momento de lado la historia de Edipo 
y preguntémonos cuáles serían las consecuen-
cias de dirigir los implacables reflectores in-
dagatorios no sólo al ámbito de los hechos (de 
lo que es), sino al de los valores morales: hacia 
nuestras propias convicciones en torno a lo que 
debe ser. ¿Por qué seguimos las reglas morales 
que seguimos? ¿Por qué conducimos nuestras 
vidas de la forma en que lo hacemos? ¿Por qué 
valoramos moralmente, es decir, considera-
mos moralmente buenas, algunas cosas, accio-
nes, reglas, instituciones, y no otras? Ante estas 

preguntas, la mera voluntad de elucidación 
parece abandonarnos, si es que alguna vez ha 
estado entre nosotros, y es por lo que Kant sos-
tenía que el lema de la salida de la humanidad 
de su culpable minoría de edad es ¡Sapere aude!: 
¡Ten el valor de servirte de tu propio entendi-
miento! (cf. Kant, 1981, p. 25, Ak. A. VIII: 35). Si 
hay que atreverse a ello, es porque en principio 
no estamos dispuestos a emprender estas ra-
dicales investigaciones.

Radicalidad, en este sentido, es atrevernos a 
plantear una pregunta que, según Platón, me-
rece ser tomada con la mayor seriedad: ¿cómo 
vivir? (en el diálogo Gorgias, 492 d y 500 b-c; en 
la República, 352 d). No sólo cómo conducir la 
vida de nuestra sociedad o comunidad (polis), 
sino cómo ha de vivir cada individuo su pro-
pia vida. Cada persona ha de formularse esta 
pregunta, por lo menos en los momentos de 
genuina reflexión. Es lo que los existencialis-
tas llaman la autenticidad (Sartre, 1973, p. 58). Y 
es también lo que Luis Villoro concebía como 
condición de posibilidad de la crítica de ideo-
logías impuestas (entendiendo por ideologías 
aquellos discursos que disfrazan como saberes 
objetivos lo que en realidad son creencias que 
expresan intereses de un grupo determinado):

En las formas inauténticas de vida moral o religio-
sa, el individuo renuncia a dar una justificación 
personal a sus creencias; se atiene a lo que la so-
ciedad le dicta; sigue, sin ponerlos en cuestión, 
los dictados de las autoridades establecidas o de 
la tradición heredada, anónima y omnipresente. 
Lo que se dice, se acepta, se estila, es lo debido. 
La sumisión a doctrinas y reglas societarias no 
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se justifica en una experiencia propia, sino en el 
consenso del grupo. Los motivos interfieren en-
tonces en el acceso al conocimiento y mueven a 
aceptar el prejuicio: deseos de seguridad, de re-
conocimiento, de pertenencia al grupo obligan a 
la razón a detener el proceso de crítica y de fun-
damentación de las creencias, aceptando como 
última base la autoridad ajena. Así, morales y 
religiones establecidas pueden cumplir su fun-
ción ideológica: reiterar las creencias colectivas 
que permiten mantener la cohesión de un grupo 
social y legitimar un sistema de dominación. (Vi-
lloro, 1989, p. 245).

No se trata, desde luego, de infravalorar, ni 
mucho menos de satanizar, las creencias para 
las que carecemos de justificación. Al contra-
rio, todos y todas heredamos concepciones 
del mundo, sistemas éticos, valoraciones es-
téticas y consejos prudenciales de nuestras 
sociedades y comunidades. La vida en socie-
dad, la convivencia con otros y otras, serían im-
posibles si no compartiésemos estas visiones 
y valoraciones heredadas. Pero la crítica que 
indaga por los fundamentos de nuestras con-
vicciones morales sirve, por un lado, para iden-
tificar aquellas normas y valores que fungen 
como factores de cohesión social, los cuales 
podríamos estar genuinamente interesados 
en promover o sostener; por otro lado, la mis-
ma crítica permite identificar aquellas normas 
que posibilitan que un grupo social domine 
sobre otros, y aquellos valores que cumplen 
una función ideológica, de legitimación de 
un sistema de dominación, el cual podríamos 

no estar interesados en promover o sostener. 
En pocas palabras, dado que los sistemas nor-
mativos y valorativos reflejan y estructuran 
relaciones de poder, interrogar por sus fun-
damentos racionales (lo cual siempre puede 
arrojar como resultado el descubrimiento de 
que no hay tales fundamentos) es un inequívo-
co acto de libertad.

¿Por qué valoramos, en una persona, la hu-
mildad, la honestidad, la fidelidad, la lealtad, 
la responsabilidad, la perseverancia en el tra-
bajo? ¿Por qué valoramos, en una sociedad, la 
democracia, la justicia, el respeto por la digni-
dad de todos y todas, la inclusión, la igualdad y 
la equidad? ¿A quién le conviene que valoremos 
personas y sociedades con estas caracterís-
ticas? Podemos pasar una vida entera sin ha-
cernos estas preguntas. Muchas personas, de 
hecho, viven así. Una vida, diría Sócrates, “sin 
examen”. Y es fácil comprender por qué vivir 
esa vida no valdría la pena para él, para Sócrates 
mismo. Aquel entrañable irónico ateniense, en 
efecto, valoraba tanto su derecho a preguntar, 
a examinarse a sí mismo, que dio la vida por él. 
Sócrates, en otras palabras, valoraba ese tipo 
de libertad que sólo la crítica racional de nues-
tras propias convicciones hace posible. De ahí 
que venerara tanto aquella sentencia inscrita 
en el oráculo de Delfos: “Conócete a ti mismo”. 
De ahí también que uno de sus discípulos, un 
tal Antístenes (maestro a su vez de Diógenes 
de Sinope), cuando se le preguntaba cuál era el 
mayor provecho que había sacado de la filoso-
fía, respondiera regularmente: “El ser capaz de 
hablar conmigo mismo” (Laercio, 2014, p. 113).

Todos y todas heredamos concepciones del mundo, sistemas 
éticos, valoraciones estéticas y consejos prudenciales de nuestras so-
ciedades y comunidades.
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Café 7

Conclusión: El viaje al interior del ani-
mal cosmopolítico

Volvamos a Edipo. Fue una epidemia, dijimos, 
lo que desencadenó su terrible indagatoria. Un 
problema que afectaba a su polis, un problema 
político urgente, ocasionó la búsqueda de 
su propia identidad. El día de hoy vivimos en 
medio de una epidemia global, una pandemia. 
Estamos, pues, como Edipo, ante un problema 
político urgente. Sólo que nuestra polis es, hoy 
como nunca, el globo terráqueo en su totali-
dad. La actual pandemia por Covid-19 es un 
problema cosmopolítico. ¿Qué indagatoria po-
dría, o debería, ocasionar la actual situación?

No importa que Edipo perteneciera a un 
mundo de dioses terribles y caprichosos al 
que nosotros ya no pertenecemos. La tragedia 
nos sigue interpelando. Sólo en el caso de que 
nuestro mundo careciera de fuerzas oscuras y 
fuera de nuestro control como individuos, nos 
sería la historia de Edipo enteramente extraña, 
como sostiene el ensayista Adrian Poole:

Zeus, Apolo, Afrodita, Artemisa, Dionisio: son 
fuerzas más allá de la comprensión humana, fero-
ces e impredecibles. Es con el deseo de entender 
esas fuerzas que la lectora y espectadora moder-
na puede identificarse, con el intento de traducir 
a la luz del día las oscuras fuerzas que nos gobier-
nan, al igual que a nuestras acciones y al curso del 
mundo. Los nombres que les damos forman parte 
de este asalto a la oscuridad, que está condenado 
al fracaso. (Poole, 2005, p. 26-27).

En el mundo contemporáneo también ope-
ran fuerzas que, desde el punto de vista de 

cada individuo particular, son simplemente 
avasalladoras. Hoy vivimos en medio de una 
situación que nadie hubiese deseado y que, 
considerada desde el punto de vista de las 
vidas individuales que han sido gravemente 
afectadas —ya sea por la enfermedad, por la 
muerte o por el desamparo económico—, es 
nada menos que apabullante. Incluso para 
aquellos cuyas vidas no han sido tan grave-
mente afectadas, el grado en que la pandemia 
ha modificado nuestras vidas es tan evidente 
como la extrañeza del confinamiento en los 
primeros días, como nuestra paulatina habi-
tuación hasta llegar a la normalización que 
caracteriza el momento presente. El concep-
to abstracto de globalización refiere hoy a ex-
periencias tan concretas como sentir nuestra 
propia respiración bajo un cubrebocas, como 
frotar nuestras manos con frío gel antibacte-
rial antes de entrar a un comercio, como echar 
a volar la imaginación cuando el vecino de al la-
do estornuda. Cada individuo ha sido “tocado” 
por la pandemia de una forma u otra, en mayor 
o menor grado. Cada individuo se encuentra, 
por tanto, ante una problemática capaz de des-
encadenar una indagatoria personal, intros-
pectiva, pero que inevitablemente comience 
por situarlo como ciudadano o ciudadana del 
mundo hiperconectado que nos tocó vivir.
Esta es, pues, la reflexión que la pandemia 

podría ocasionar. Una reflexión que de ninguna 
manera puede ser agotada en este espacio, ni si-
quiera esbozada, pero que, a nuestro juicio, bien 
podría comenzar por el reconocimiento (anagnó-
risis) de que la cosmopolítica es asunto nuestro, 
tanto como lo es la política local. La globalización 

Radicalidad, en este sentido, es atrevernos a plantear una 
pregunta que, según Platón, merece ser tomada con la mayor 
seriedad: ¿cómo vivir?
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ha significado distintas cosas para distintos 
grupos de personas. Para algunos ha signifi-
cado que los ríos que conforman sus paisajes 
sean teñidos de desperdicios industriales, 
mientras que para otros ha significado que la 
industria de la fast fashion arroje ropa barata, 
a la moda y a buen precio cada temporada. 
Para algunos ha significado vuelos baratos y 
la eventual incomodidad de una larga fila en 
los controles migratorios de los aeropuertos, 
mientras para otros ha significado arriesgar 
sus vidas en el mar Mediterráneo o en el río 
Bravo (cf. Velasco, 2016, pp. 12-14). Pero la glo-
balización, en todo caso, significa la afectación 
de vidas humanas concretas. Nada tan elo-
cuente como la actual pandemia para darnos 
cuenta de esto, y por ello esta anagnórisis está 
específicamente ligada a esta pandemia.

En adelante, interrogantes en torno a los 
miles de peces que deben morir para tener una 
lata de atún en nuestras alacenas, acerca de los 
miles de litros de agua y hectáreas de bosque 
que deben ser sacrificados para poder tener un 
filete en nuestros platos, podrían ser tan esen-
ciales como las preguntas respecto a las miles 
de injusticias, violencias sexuales y ausencias 
de “piso parejo” que una trabajadora tuvo que 
sufrir antes de aceptar un empleo; tan esencia-
les como las preguntas en torno a las miles de 
veces que seres humanos han deseado no te-
ner el color de piel y los rasgos faciales que tie-
nen, o deseado que sus hijos e hijas no hablen 
la lengua que ellos y ellas hablan; tan esencia-
les como las preguntas al rededor de las miles 
de personas que han vivido angustiadas por 
tener las preferencias sexuales que tienen.

“Podrían ser tan esenciales”, he escrito. Es 

decir, podrían no ser esenciales en absoluto. 
Quien es indiferente a la política, lo será tam-
bién a la cosmopolítica. Quien se contente con 
recibir inauténtica y acríticamente ideologías 
impuestas en política, lo hará también en cos-
mopolítica. No es este un ensayo que pretenda 
establecer qué es lo que tiene valor: eso es de-
jado a la lectora o lector, para que lo averigüe 
por sí misma o mismo. Expresémoslo, pues, pa-
ra concluir, en lenguaje kantiano (Kant, 1998, 
pp. 35-39, Ak. A, IV: 414-421).
La reflexión filosófica que la actual pande-

mia por Covid-19 podría ocasionar arrojaría, 
en el mejor de los casos, un “imperativo hipo-
tético”: Si las vidas humanas importan en sí 
mismas; si cada vida individual tiene un valor 
en sí misma; si un estado de cosas en el que la 
dignidad de cada individuo es respetada es un 
estado de cosas deseable; entonces, más nos va-
le tomar conciencia cuanto antes del hecho de 
que somos no sólo animales políticos (cf. Aris-
tóteles, 1988, 1253a 2-8), sino también anima-
les cosmopolíticos. Ahora bien, afirmar que el 
antecedente de este condicional se satisface; 
que, en efecto, cada vida individual tiene valor 
en sí misma; afirmar, en otras palabras, el co-
rrespondiente “imperativo categórico” (¡trata a 
cada individuo como si su vida tuviera un valor 
irreductible!); afirmar lo anterior, digo, implica 
adoptar una actitud valorativa que no brotará 
de la actual pandemia.

El valor de cada vida humana no se puede 
derivar lógicamente de ningún proceso históri-
co, por grave e importante que sea. Antes bien, 
si hay cosas graves e importantes, es porque 
hay conciencias que las juzgan graves e impor-
tantes: conciencias que les otorgan valor. No 

Cada individuo ha sido “tocado” por la pandemia de una 
forma u otra, en mayor o menor grado.
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hay valor sin valoración (cf. Frondizi 1968, pp. 
42-168). Y ante la actual pandemia cada indi-
viduo permanece libre de preguntarse genui-
namente a qué le otorga un valor último. Si la 
respuesta es: “A cada vida humana individual 
y a su libertad”, entonces la actual pandemia 
no puede sino revelársenos como una enorme 
calamidad consistente en la pérdida y destruc-
ción de millones de vidas humanas irrecupera-
bles, en el desamparo de miles de millones de 
personas ante fuerzas que escapan a su control 
individual. Esa es la faz terrible de la toma de 
conciencia. Pero esta misma lucidez bien po-
dría sernos de utilidad a la hora de imaginar y 
contribuir a construir, colectivamente, un or-
den mundial postpandémico.
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licenciatura y maestría. Coordinó el libro La 
enseñanza de la filosofía con niños y adolescentes, 
editado por la unam. Es director fundador de 
la revista Murmullos filosóficos. En 2018 obtuvo 
el Reconocimiento Distinción Universidad Na-
cional para Jóvenes Académicos en Docencia 
en Educación Media Superior (Humanidades, 
Ciencias Sociales y Económico-administrati-
vas), ese mismo año la I Asamblea Legislativa 
del Congreso de la Ciudad de México le otor-
gó la Medalla al Mérito Docente “Prof. José 
Santos Valdés”.

Actualmente, el doctor Ángel Alonso Salas 
ocupa el cargo de secretario Académico del 
Programa Universitario de Bioética (pub). Esta 
entrevista es especialmente significativa ya 
que es un distinguido académico del Colegio 
de Ciencias y Humanidades y porque la temáti-
ca de este número está dedicada a la bioética.

Jorge Gardea (jg): Sin duda la bioética tiene 
un lugar preponderante en la docencia y la 
investigación en el área de la filosofía y otras 
disciplinas. Nos parece que es un gran logro 
que la unam tenga el Programa Universitario 
de Bioética (pub). ¿Podría comentarnos en qué 
consiste el Programa Universitario de Bioética?
Ángel Alonso Salas (aas): Los Programas Uni-
versitarios fueron creados durante la rectoría 
del doctor Octavio Rivero Serrano con la fina-
lidad de conectar horizontalmente diversos 
esfuerzos sobre un tema que se trabaja en 
distintas áreas de la Universidad, por lo que 
reúne a distintos especialistas de todas las 
facultades, centros e institutos para lograr un 
enfoque holístico sobre su objeto de estudio, 

Jorge L. Gardea Pichardo

Doctor en filosofía por parte de la Facultad 
de Filosofía y Letras (ffyl) y el Instituto de 
Investigaciones Filosóficas (iif), ambos 
de la Universidad Nacional Autónoma de 
México (unam). Profesor titular “C” de tiempo 
completo definitivo del Colegio de Ciencias 
y Humanidades (cch) plantel Sur. Es autor 
del libro Ciudadanía: Una lectura filosófica, 
(México, 2018). En el año 2020, acreditó el 
xvii Diplomado de Relaciones de Género, 
impartido por el Centro de Investigaciones y 
Estudios de Género (cieg) de la unam.
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en este caso, la bioética. El Programa Univer-
sitario de Bioética (pub) tuvo sus orígenes en 
el seminario de Ética y Bioética, que estaba a 
cargo de la doctora Juliana González Valenzue-
la. El primer periodo del pub estuvo a cargo del 
doctor Jorge Enrique Linares Salgado, y en este 
momento es la doctora Paulina Rivero Weber 
quien está al frente del Programa.

Una de las principales funciones que tie-
ne el pub es la de la generación y promoción 
de una cultura bioeticista en el interior de la 
Universidad y fuera de ésta. Coadyuva a la 
investigación y docencia en la Coordinación 
de Humanidades en problemas relativos a la 
bioética y con diversas instancias sanitarias 
nacionales e internacionales como la Comi-
sión Nacional de Bioética (conbioética), la 
Secretaría de Salud, las Comisiones Estatales 
de Bioética, la comisión de salud del Senado 
o la Cámara de Diputados, la unesco, entre 
otras. En el ámbito de la docencia e investiga-
ción colabora con las facultades y posgrados 
de Medicina, Ciencias, Medicina Veterinaria 
y Zootecnia, Derecho, Filosofía y Letras, en la 
enseñanza de temas de bioética, así como en 
la difusión y divulgación de temáticas sociales 
o coyunturales que requieren conocer la opi-
nión de la bioética tales como la Interrupción 
Voluntaria del Embarazo (ive), la ética ambien-
tal, la eutanasia, el calentamiento global, por 
mencionar algunos temas en los que hemos 
participado.
jg: El Programa abarca los ámbitos de do-
cencia, investigación y divulgación científica. 
En cuanto a la docencia, ¿puede explicarnos 

cuáles son los propósitos del Diplomado de 
bioética? ¿A quiénes está dirigido? ¿Cuál ha si-
do su recepción por distintas dependencias de 
la unam y de otras instituciones?
aas: El Diplomado en Bioética tiene dos pro-
pósitos fundamentales. En primera instancia, 
el coadyuvar en la formación que necesita 
tener el aspirante a un posgrado en bioética 
como “propedéutico”, ya sea en el Posgrado de 
Ciencias Médicas, Odontológicas y de la Salud 
(Humanidades en salud) que coordina la Facul-
tad de Medicina, o en el próximo posgrado en 
Bioética que está por darse a conocer. De esta 
forma, las y los aspirantes a realizar estudios 
de posgrado en bioética deberán cubrir con un 
diplomado propedéutico entre los requisitos 
de inscripción. En segundo lugar, el diplomado 
tiene como finalidad el brindar una formación 
y capacitación permanente en temas de bioéti-
ca que se actualizan con frecuencia, por lo que 
las personas interesadas en conocer los princi-
pales problemas de la bioética (transhumanis-
mo, big data, transgénicos, zooética, ecoética, 
dilemas en torno al inicio y fin de la vida huma-
na, entre otros) encuentran en este diplomado 
una actualización que es útil para su formación 
personal, laboral o académica.

Los diplomados que ofrece el pub están 
dirigidos a toda la población que posea un 
grado académico de licenciatura, y ha sido el 
personal sanitario, personal que se encuentra 
en algún Comité de Ética en Investigación, de 
Bioseguridad, Comité Interno para el Cuidado 
y Uso de los Animales de Laboratorio (cicual), 
Hospitalario de Bioética o docentes que han 

Una de las principales funciones que tiene el pub es la de la ge-
neración y promoción de una cultura bioeticista en el interior 
de la Universidad y fuera de ésta.
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solicitado este diplomado. Cabe resaltar que 
también la Facultad de Medicina (FacMed) y 
el Instituto de Investigaciones Jurídicas (iij) 
brindan también un diplomado en bioética. La 
recepción que hemos tenido en el pub ha sido 
satisfactoria a partir de la estructura del diplo-
mado que ofrecemos, que es mediante la acre-
ditación de tres cursos modulares. Estos cursos 
modulares reúnen a las y los especialistas en 
temáticas que versan sobre Comités de ética 
y bioética, Ética para la Bioética, Zooética y 
ecoética, Bioética y medicina, Dilemas al inicio 
y fin de vida, Bioética y Biotecnología, Biología 
para la bioética, y Bioética y género.
jg: Observamos que hay un programa de in-
vestigación en el que se abordan temas rela-
cionados con la Interrupción Voluntaria del 
Embarazo, eutanasia, biotecnología, genética, 
zooética, ecoética, ética evolutiva y justicia, 
salud y desarrollo humano. ¿Podría ahondar 
sobre las características de alguno de estos 
programas? ¿Su influencia en la docencia? ¿Co-
mentar sobre sus publicaciones?
aas: El pub cuenta con once grupos de líneas 
de investigación, a saber, Interrupción Volun-
taria del Embarazo (ive), coordinado por la 
maestra Lourdes Enríquez Rosas; Eutanasia y 
decisiones al final de la vida, a cargo del doc-
tor Arnoldo Kraus Weisman; Bioartefactos y 
biotecnología, cuyo responsable es el doctor 
Jorge Linares Salgado; Genética, Bioética y 
biodiversidad, coordinado por la doctora Ana 
Rosa Barahona Echeverría; Bioética y zooética, 
a cargo de la doctora Paulina Rivero Weber; 
Raíces evolutivas de la ética, cuyo responsable 

El diplomado tiene como finalidad el brindar una forma-
ción y capacitación permanente en temas de bioética que 
se actualizan con frecuencia.
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es el doctor Ricardo Noguera Solano; Zooéti-
ca y ecoética, coordinado por la doctora Bea-
triz Vanda Cantón; Justicia, salud y desarrollo 
humano: historia y ética, a cargo de la doctora 
Paulette Dieterlen Struck y de los doctores Car-
los Viesca Treviño y Víctor Martínez Bullé-Go-
yri; Historia de la filoZoofía, cuya responsable 
es la doctora Leticia Flores Farfán; Neuroética, 
coordinado por los doctores José Luis Díaz 
Gómez, Ricardo Tapia Ibargüengoytia y Fran-
cisco Pellicer Graham, y, finalmente, Bioética, 
cine y literatura, a cargo de la doctora Claudia 
Lucotti.

Cada grupo tiene una dinámica diferen-
te, pero ejemplificaré la actividad académica 
con uno de ellos. Interrupción Voluntaria del 
Embarazo tiene reuniones mensuales con un 
grupo multidisciplinario e interinstitucional, 
se reúnen para reflexionar sobre este tema. 
Participan activamente en ponencias, charlas, 
congresos, participaciones públicas en diver-
sos foros como la Cámara de Senadores, la de 
Diputados, la Asamblea Constituyente de la 
cdmx, en la escritura de columnas de opinión 
en Animal Político o en programas de radio del 
pub. Cada grupo incluye a estudiantes intere-
sados en estos temas de diversos posgrados y 
licenciaturas y comparten sus investigaciones 
y reflexiones en textos que edita o coedita el 
pub.

En estos últimos cuatro años destacó las si-
guientes publicaciones: González Valenzuela, 
Juliana, Bíos. El cuerpo del alma y el alma del cuer-
po, Fondo de Cultura Económica-unam (pub); 
Dieterlen Struck, Paulette, Justicia distributiva 
y salud, Fondo de Cultura Económica-unam 
(pub); Páez, Ricardo, Pautas bioéticas, la indus-
tria farmacéutica entre la ciencia y el mercado, 
segunda edición, Fondo de Cultura Económi-
ca-unam (pub) y su edición electrónica, Fondo 
de Cultura Económica-unam (pub), México, 
2018; Rivero Weber, Paulina (coord.), Zooética. 

El pub cuenta 
con once 
grupos de 
líneas de 
investigación.
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Una mirada filosófica a los animales, Fondo de 
Cultura Económica-unam (pub), México, 2019; 
Rivero Weber, Paulina, Introducción a la Bioética. 
Desde una perspectiva filosófica, Fondo de Cultu-
ra Económica-unam (pub); México, 2020. El li-
bro electrónico de Téllez Ballesteros, Elizabeth 
Eugenia, y Vanda Cantón, Beatriz, Naturaleza y 
Vulnerabilidad. Ensayos de Bioética, Serie: Semi-
narios. Colección: Libros. ffylunam, México, 
2020 (disponible en: http://ru.atheneadigital.fi-
los.unam.mx/jspui/handle/FFYL_UNAM/2505), y 
cuatro títulos de la serie Cuadernos de Bioéti-
ca: Noguera Solano, Ricardo, y Rodríguez Caso, 
Juan Manuel, Nociones de evolución para discu-
siones bio-éticas, unam (pub), México, 2019; Té-
llez-Girón García, María Fernanda, y González 
Kazén, Tania, Marea verde y el derecho al aborto, 
unam (pub), México, 2020; Sánchez Cárdenas, 
Diego, Dignidad “humana”: ¿Se opone a los dere-
chos de los animales?, unam (pub), México, 2020, 
y, Ruíz Esquivel, Mónica, Eutanasia y suicidio asis-
tido, unam (pub), México, 2021.
Finalmente, la influencia que tienen estos 

grupos es variada, ya sea porque se ha impac-
tado en la malla curricular de carreras y actua-
lizaciones de planes de estudio, o bien porque 
se han guiado ciertas políticas públicas a nivel 
federal y nacional; porque se han escrito in-
vestigaciones de licenciatura, posgrado y pos-
doctorado sobre estos temas; porque se han 
mostrado los pros y contras de diversos dile-
mas y problemas de bioética o para la difusión 
y divulgación de estos temas en diversos nive-
les educativos; instituciones sanitarias, para 

Los comités tienen como finalidad el apoyar y guiar a estudian-
tes, trabajadores, académicos e integrantes de nuestra Universidad a 
que se rijan por las buenas prácticas académicas y los princi-
pios de integridad académica y honestidad.
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contestar algunas recomendaciones que nos 
han solicitado la Comisión Nacional de Dere-
chos Humanos (cndh) o para la dictaminación 
de artículos.
jg: Llama la atención que haya un proyecto de 
comités de bioética de la unam. Nos gustaría 
saber, ¿por qué es tan importante la formación 
de los comités de bioética?
aas: Por instrucciones del señor rector, doctor 
Enrique Luis Graue Wiechers, se colaboró en 
el Programa de Desarrollo Institucional 2015-2019 
para llevar a cabo diferentes cursos de Comités 
de Ética y Bioética para la unam, así como la en-
cuesta “Comités 2019”, que dieron pie a que en 
2019 se diera a conocer el “Acuerdo por el que 
se establecen los lineamientos para la integra-
ción, conformación y registro de los Comités 
de Ética en la Universidad Nacional Autónoma 
de México”. Los comités tienen como finalidad 
el apoyar y guiar a estudiantes, trabajadores, 
académicos e integrantes de nuestra Univer-
sidad a que se rijan por las buenas prácticas 
académicas y los principios de integridad aca-
démica y honestidad. Tienen un carácter con-
sultivo en los problemas éticos y bioéticos que 
lleguen a surgir en la solicitud de proyectos de 
investigación o al ofrecer los resultados de una 
investigación, así como en la capacitación de 
aspectos de bioseguridad, temas de ética, nor-
matividad nacional e internacional para el uso 
de animales en laboratorios o protocolos de 
investigación, principios de bioética, temas de 
bioseguridad, acuerdos, protocolos y códigos 
que rigen a la investigación científica, entre 
otros.

Destacan los Comités de Cuidado y Uso de 
Animales para la Enseñanza en Investigación; 
Comité de Ética en Investigación, Comité de 
Integridad Académica y Científica, Comités 
de Ética en Investigación Clínica, Comité de 
Ética Administrativa, Comité de Bioseguridad 
y Comité de Ética Ambiental, cada uno de los 

cuales busca atender problemáticas específi-
cas y que permitan el manejo de información 
y de investigaciones de una manera óptima y 
de acuerdo a las normatividades nacionales e 
internacionales. Si bien, muchas de las inves-
tigaciones y protocolos que se llevan a cabo 
en diversas facultades, institutos, escuelas y 
centros deben de seguir las normatividades 
existentes, la revisión, la actualización y la lec-
tura de pares, permiten robustecer y mejorar 
estos protocolos para llevar a buen término 
las investigaciones. Cabe resaltar que la ne-
cesidad de contar y acreditar estos Comités 
no sólo es con fin de aprobar o no una publica-
ción con la carta que se solicita de autorización 
del correspondiente Comité, sino porque las 
instituciones federales, privadas, nacionales 
e internacionales, tienen entre sus requisitos 
contar con una carta de aprobación de un co-
mité para financiar o permitir la elaboración de 
un proyecto de investigación.
jg: En cuanto a la difusión, sabemos del ex-
traordinario programa de radio: El árbol de las 
ideas: Arte, ciencia y filosofía para la vida, creado 
y dirigido por la doctora Paulina Rivero We-
ber, directora de Programa Universitario de 
Bioética; en Radio unam se pueden escuchar 
y consultar los distintos pódcast. ¿Podría co-
mentarnos más sobre este programa? 
aas: En 2017, en coproducción con Radio unam, 
inició el programa radiofónico El árbol de las 
ideas: Bioética, ciencia y filosofía para la vida que 
tiene como finalidad la difusión y divulgación 
de los principales temas, dilemas y problemas 
que se abordan en la bioética, en un lengua-
je sencillo y claro, para generar una cultura 
bioeticista y compartir las investigaciones que 
se llevan a cabo en la unam; ese año se trans-
mitieron 12 episodios: “El nacimiento de la 
bioética”, “Ética de la Tierra”, “Eutanasia”, “Neu-
rociencias”, “Evolución de la moral”, “Ecofemi-
nismo”, “Evolución biológica”, “Reflexiones 
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sobre el aborto”, “Sobre el comportamiento 
animal”, “Día mundial de la Filosofía” y “Jardi-
nería sustentable y la repsa”, entre otros. En 
estos programas participaron expertos como 
los doctores Alejandro Herrera Ibáñez, Jorge 
Linares Salgado, Asunción Álvarez del Río, Jo-
sé Luis Díaz Gómez, Ricardo Noguera Solano, 
Lizbeth Sagols Sales y Rosaura Ruiz Gutiérrez.

En 2018, se grabaron 37 episodios, entre las 
entrevistas destacan: “Legalización de la mari-
huana”, “Homosexualidad”, “Alzheimer”, “Jus-
ticia y multiculturalidad”, “Pobreza y justicia”, 
“Zooética”, “Gestación subrogada”, “Donación 
de órganos”, “Especismo”, “Diversidad sexual”, 
“Descrecimiento”, “Antropocentrismo” y “Frac-
king”. En 2019, 32 episodios entre los que se en-
cuentran: “Educación y medio ambiente”, con 
el doctor José Sarukhán Kermez, y “¿De dónde 
venimos? El origen de la vida”, con el doctor 
Antonio Lazcano Araujo. La doctora María 
de Jesús Medina Arellano se dedicó al tema 
“Bioeticistas bajo amenaza”; el doctor Rubén 
Argüero abordó el reemplazo de animales en 
la docencia médica; la doctora María Elena 
Medina Mora ahondó sobre las adicciones; el 
doctor Alejandro Frank habló de la microbiota, 
y la doctora Mónica González Contró planteó 
el protocolo en casos de violencia de género.

En 2020, tuvimos 32 episodios, con 21 re-
transmisiones. Entre las emisiones e invita-
dos más destacados se encuentran “Cerebro 
y libertad”, con Roger Bartra; “El mito del sexo 
en el cerebro”, con Lucía Ciccia; “Ecología con-
ductual” (dos partes), con Hugh Drummond; 
“Transexualidad”, “Injusticia epistémica” e 
“Infancias trans”, con Siobhan Guerrero; “Au-
tonomía universitaria”, con Ignacio Carrillo; 
“Los virus”, con Antonio Lazcano Araujo; “Sus-
tentabilidad ambiental”, con Julia Carabias; 
“¿Podrá la ciencia vencer a la muerte?”, con 
Antonio Diéguez; “Bioética y laicidad”, con 
Pauline Capdevielle; “Bioética y medicina”, con 

Jennifer Hincapié; “Zoonosis y temas afines a 
Covid-19” y “Covid-19, obesidad y diabetes en 
México”, con Hugo López-Gatell; “Sarampión y 
vacunas”, con Diana Vilar-Compte; “Sintiencia 
y consciencia animal”, con Claudia Edwards; 
“Racismo”, con Federico Navarrete; “Discrimi-
nación positiva y género”, con Lourdes Enrí-
quez, y “Nanotecnología”, con Jorge Álvarez, 
por citar algunos.

En los dos primeros meses de 2021 se han 
transmitido cinco episodios, a saber: “El con-
cepto de dignidad en bioética”, con Gustavo 
Ortiz Millán; “Posverdad y fake news”, con Es-
tela Morales Campos; “El feminismo”, con Gri-
selda Gutiérrez; “Ciencia y género” con Eulalia 
Pérez, y “Uso medicinal del cannabis”, con Gady 
Zabicky. Y estamos por iniciar la grabación de 
la sexta temporada.
jg: En los últimos años, el Programa Univer-
sitario de Bioética ha puesto en práctica la 
Cátedra Extraordinaria de Bioética para el 
Bachillerato. Hemos escuchado opiniones y 
comentarios muy favorables de profesores y 
estudiantes. ¿Podría ampliar la información 
sobre los propósitos para el bachillerato? ¿Por 
qué es tan necesario introducir temas de bioé-
tica en la educación de los jóvenes? ¿Cuáles han 
sido las experiencias? ¿Y cuál es la expectativa 
de futuras actividades?
aas: Desde su creación el pub ha llevado a cabo 
las Cátedras Extraordinarios de Bioética en el 
interior de la Facultad de Filosofía y Letras, pe-
ro nos dimos cuenta que era necesaria la difu-
sión y divulgación de temas de bioética en toda 
la Universidad, por lo que se han generado 
nuevas cátedras que pretendíamos tuvieran el 
carácter de itinerante, y llevar la Cátedra a ca-
da bachillerato y facultad, pero las cuestiones 
de contingencia sanitaria nos llevaron a mu-
darnos a transmisiones en vivo y vía streaming. 
A la fecha llevamos tres cátedras universita-
rias de bioética para el Bachillerato. El objetivo 
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principal es que los participantes de la Cátedra 
conozcan, comprendan, reflexionen y anali-
cen los fundamentos éticos subyacentes a los 
dilemas de la bioética y la relación multi, inter 
y transdisciplinaria existente en esta disciplina 
a la luz de los problemas contemporáneos de 
la ética ambiental, dilemas al inicio y fin de la 
vida humana, problemas de la biotecnología, 
género y consideraciones éticas hacia anima-
les no humanos.

Asimismo, se pretende robustecer y enri-
quecer los contenidos de diversas asignaturas 
en los subsistemas del bachillerato y nivel su-
perior de la unam y que los contenidos de ca-
da una de las sesiones tengan un impacto en 
los asistentes y en la comunidad. La finalidad 
de llevar esta Cátedra a estudiantes del Nivel 
Medio Superior es el coadyuvar a las institu-
ciones educativas, planta docente y a las y los 
estudiantes en problemas y temas que son de 
su interés como son los temas de crispr/Cas, 
ética ambiental, transhumanismo, calenta-
miento global, eutanasia, Interrupción Volun-
taria del Embarazo, transgénicos, bioética y 
género, entre otros. De igual manera, es en el 
Nivel Medio Superior donde se definen voca-
ciones y se da una formación preuniversitaria, 
por lo que al ofrecer una cátedra que, desde la 
interdisciplina, las y los estudiantes puedan 
escuchar a las y los principales docentes, in-
vestigadores y personal sanitario que trabajan 
estos temas desde un enfoque plural, laico e 
interdisciplinario.

Las sesiones que se llevaron a cabo en el 
plantel Sur del cch contaron con la presen-
cia de más de 200 estudiantes. Debido a la 
contingencia sanitaria en la que nos encon-
tramos, estas cátedras se han transmitido 
por el Facebook Live del pub y hemos tenido 
la participación de estudiantes y docentes de 
los cinco planteles del cch, del cbtis, de Te-
lebachilleratos, el Colegio de Bachilleres, la 

Escuela Nacional Preparatoria, preparatorias 
del interior de la república mexicana, del iems, 
colegios particulares, cecyt y de estudiantes y 
personal de salud de diversas instituciones na-
cionales e internacionales. Todas las sesiones 
han quedado grabadas y se pueden consultar 
en el canal de YouTube o la página de Facebook 
del pub. Finalmente, cabe resaltar que, aunque 
muchos de los temas de bioética aparecen en 
los contenidos de los programas y planes de es-
tudio que han sido actualizados, la generación 
de espacio e intercambio entre estudiantes 
y docentes de Nivel Medio Superior y el Nivel 
Superior y de Posgrado, lo que a su vez permite 
fortalecer los programas de investigación de 
jóvenes en el bachillerato. Confiamos en que 
con esta actividad académica podremos inci-
dir en una cultura bioeticista y que semestre a 
semestre iremos desarrollando los principales 
temas o problemas que es necesario compartir 
y reflexionar en comunidad.
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Texto recibido: 31 de julio del 2021
Texto aprobado: 8 de agosto del 2021

de la racionalidad moderna

Efectos 
negativos

Pensar el tema de las posibilidades y límites de la raciona-
lidad es dialogar con la propia Razón, es decir, realizar 
un esfuerzo por pensar el pensar mismo. Este esfuer-
zo tiene como misión pensar el desenvolvimiento de la 
Razón en toda la historia del ser humano en tanto ser 
racional. De ahí que el tema que nos ocupa sea pensar 
ontológicamente los límites de la Razón, ya que en la 
modernidad la racionalidad instrumental ha cosifica-
do todo lo que encuentra a su paso, degenerando las 
relaciones humanas y produciendo racionalmente sus 
propios monstruos. En tiempos de pandemia, las con-
secuencias negativas de dicha racionalidad son más 
evidentes. Sin embargo, y pese a los efectos negativos 
de la racionalidad (violencia), en ella se encuentra la 
cura; sólo es necesario, como piensa Franz Hinkelam-
mert, encontrar el hilo de Ariadna para poder salir del 
laberinto en el que la Razón se ha metido.

Desde el nacimiento de la modernidad, que tiene a 
la Razón como fundamento y fin, siempre hubo filóso-
fos que reflexionaron entorno a los efectos negativos 
que produce la racionalidad como centro de gravedad. 
Por ejemplo, Enrique Dussel crítica al Yo (ego) moder-
no, como individualidad fundamental y fundante que 
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The adverse effects of the modern rationality

Resumen
El objetivo del presente texto es, en primer lugar, la 
reflexión en torno a los límites de la racionalidad mo-
derna. En tiempos de pandemia los efectos negativos 
de la racionalidad moderna instrumental se han visi-
bilizado cada vez más cuando se advierte el colapso 
de los sistemas de salud, educativo, político, entre 
otros, que muestra que los recursos, las instituciones 
y la humanidad —en su conjunto— no están al servi-
cio de la producción, la reproducción y el aumento de 
la vida, sino que están en función de la reproducción 
del capital, de la ganancia, del lucro y (en última ins-
tancia) de una ilusión de progreso que está muy lejos 
de materializarse en nuestras sociedades occiden-
tales. Dicha ilusión ha desplazado del horizonte a la 
vida misma. Por eso es necesario, en segundo lugar, 
criticar la desmesura de dicha racionalidad. Por últi-
mo, pensar las posibilidades que tiene la racionalidad 
crítica para vislumbrar las soluciones al proceso de 
objetivación, cosificación e instrumentalización de la 
naturaleza y de la humanidad.

Palabras clave: razón, proyecto, vida, racionalidad 
instrumental, racionalidad crítica.

Abstract
First of all, this text aims to reflect on the limits of 
modern rationality. In times of pandemic, the adver-
se effects of modern instrumental rationality have 
become increasingly visible when one notices the co-
llapse of the health, educational, political, and other 
systems. Which show that resources, institutions, 
and humanity as a whole are not at the service of the 
production, reproduction, and increase of life but are 
in function of the reproduction of capital, gain, profit, 
ultimately an illusion of progress that is far from ma-
terializing in our Western societies. This illusion has 
displaced life itself from the horizon, so it is neces-
sary, in the second place, to criticize the excess of this 
rationality and, finally, to think about the possibilities 
that critical rationality has for glimpsing solutions to 
the process of objectification, reification, and instru-
mentalization of nature and humanity.

Keywords: reason, project, life, instrumental rationa-
lity, critical rationality.

ve sus orígenes en el cogito ergo sum (pienso, luego exis-
to) cartesiano que pone en el centro al ego, el cual se 
verá materializado en el ego conquiro (Yo conquisto). Este 
tipo de subjetividad impondrá su individualidad violen-
tamente a otras personas, al otro. Europa, por vía de 
Hernán Cortés, impondrá este tipo de subjetividad a 
todos los seres humanos que habitaban el continente, 
ahora llamado América (Dussel, 1996).

En palabras de Alberto Constante (2006), el pro-
blema de los monstruos de la razón está en que todos 
los hombres y mujeres del mundo comparten hoy una 
forma de existencia vital llamada modernidad, que 
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penetra todos los espacios y todos los tiem-
pos en que se encuentran y se des-encuentran 
en los distintos campos prácticos (familiar, 
económico, deportivo, político, etc.); de ahí la 
importancia de develar el mito irracional de la 
Razón que justifica la violencia, que deberemos 
negar. Pero la misma Razón contiene las cate-
gorías que pueden combatir las negatividades 
que va generando en su devenir histórico, que 
tendremos que afirmar.

El presente ensayo está organizado en dos 
apartados: en el primero, se busca definir el 
concepto de Razón, a través de la distinción 
que realiza Aristóteles de los saberes; en el se-
gundo, se aborda la crítica realizada por Max 
Horkheimer a la razón instrumental. Para ter-
minarlo, a manera de conclusión, se afirma un 
concepto emancipatorio de la Razón desde En-
rique Dussel que será el hilo de Ariadna, el cual 
nos permita vislumbrar la salida de la raciona-
lidad instrumental dominadora.

¿Qué es la racionalidad?

La pregunta por la racionalidad remite a otros 
interrogantes tales como: ¿Qué es la Razón? ¿La 
racionalidad es lo mismo que la Razón? ¿Qué 
características posee? Estas cuestiones pue-
den ser pensadas desde diferentes filósofos, 
por ejemplo, Aristóteles en la Ética a Nicómaco 
dirá que la ciencia:

Es conocimiento de lo universal y de las cosas ne-
cesarias, y hay unos principios de lo demostrable y 
de toda ciencia (pues la ciencia es racional), el prin-
cipio de lo científico no puede ser ni ciencia, ni arte 
ni prudencia; porque lo científico es demostrable. 
(Aristóteles, 2000, VI, 6, 1140b).

Cuando Aristóteles plantea que la ciencia es 
racional coloca la racionalidad en el nivel de la 
Episteme. Lo racional es “‘dar razones’ o funda-
mentos que intentan interpretar o explicar los 

fenómenos, es decir, lo que ‘aparece’” (Dussel, 
2015, p. 12). Ya Parménides distinguía entre 
vía de la verdad (episteme) y vía de la opinión 
(doxa). La doxa se caracteriza por ser el conoci-
miento infundado, la pura opinión del vulgo, 
y la episteme, a diferencia de la mera opinión, 
será el conocimiento científico y filosófico que 
esencialmente ésta fundado por argumentos 
racionales.

Aristóteles, además, plantea que se pueden 
distinguir tres tipos de racionalidad (ciencia o 
saber): teorética, poiética y práctica. La primera, 
la racionalidad teorética (del griego theorein: 
ver, contemplar) se ocupa de averiguar qué son 
las cosas, qué ocurre de hecho en el mundo y 
cuáles son las cosas objetivas de los aconteci-
mientos. Este tipo de racionalidad contempla 
los saberes descriptivos que muestran lo que 
hay, lo que es, lo que sucede en el mundo. Entre 
los saberes descriptivos se hallan las distintas 
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ciencias de la naturaleza (Física, Química, Bio-
logía, Astronomía, etcétera).

Es el acercamiento de la conciencia1 cogni-
tiva con lo real. El ser humano no crea el mun-
do, lo que hace es contemplarlo, describirlo, 
develarlo para comprenderlo. En cambio, las 
racionalidades poiética y práctica son aquellas 
que hacen referencia a lo que puede ser de otra 
manera, es decir, lo que el ser humano puede 
controlar a voluntad. También Kant, en la Crí-
tica de la razón pura, plantea que la metafísica 
de las costumbres indica cómo debieran ser 
las cosas y no como son, esto último le corres-
ponde a la razón pura. De ahí que los saberes 
poiéticos y prácticos dependan directamente de 
las acciones humano como medios.

La racionalidad poiética, la segunda, (del 
griego poiein: hacer, fabricar, producir) es 

1	  La conciencia posee cuatro grados o niveles: 1) la conciencia 
que percibe el exterior; 2) la autoconciencia, que es aquella 
que percibe que se está percibiendo; 3) la conciencia moral, 
muy cercana al super-yo freudiano, que indica qué es lo bueno 
y qué es lo malo, y 4) la conciencia ética, que es la responsabi-
lidad total y universal por el otro (humano) y lo otro (universo, 
mundo, naturaleza).

aquélla que sirve de guía para la elaboración de 
algún producto, de alguna obra, ya sea algún 
artefacto útil (como construir una rueda o tejer 
alguna manta) o simplemente un objeto bello 
(como una escultura, una pintura o un poema). 
Las técnicas y las artes son saberes de ese tipo, 
no describen lo que hay, sino que tratan de es-
tablecer normas, cánones y orientaciones so-
bre cómo se debe actuar para conseguir el fin 
deseado.

Lo fundamental de estos saberes está en su 
hacer y su producir. Dictan las normas para la 
fabricación de objetos útiles u objetos bellos 
por lo cual son normativos, pero no buscan 
servir de referencia para todas las prácticas de 
la vida humana, sino únicamente para aquellas 
encaminadas a la obtención de ciertos produc-
tos. En cambio, los saberes prácticos buscan 
orientar las acciones humanas para llevar una 
vida buena y justa.

Por último, la racionalidad práctica (del grie-
go praxis: quehacer, tarea, negocio), que tam-
bién es normativa, es aquélla que orienta a los 
seres humanos sobre qué deben hacer para 
conducir su vida de un modo bueno y justo, 
cómo deben actuar, qué decisión es la más co-
rrecta en cada caso concreto para que la propia 
vida sea buena en su conjunto. Trata sobre lo 
que debería ser, sobre lo que sería bueno que 
sucediera. Busca establecer criterios para mos-
trar cómo obrar bien, cómo conducirse ade-
cuadamente en el conjunto de su vida. Dentro 
de este tipo de racionalidad se encuentran la 
Ética, la Economía y la Política (Cortina y Mar-
tínez, 2001).
Max Weber en la modernidad, siguiendo a 

Aristóteles, propone tres tipos de racionalidad: 
la cognitivo-instrumental de la ciencia y la tec-
nología; la estético-expresiva de las artes y la 
literatura, y la mortal-práctica de la ética y del 
imperio de la ley. La racionalidad cognitivo-ins-
trumental crea futuros posibles al liberar a los 

El ser humano 
no crea el 
mundo, lo 
que hace es 
contemplarlo, 
describirlo, 
develarlo para 
comprenderlo.
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seres humanos de las cadenas de la circunstan-
cia y de los límites establecidos, pero lo hace a 
través de la sucesión potencialmente infinita 
de revoluciones tecnológicas. La racionali-
dad estético-expresiva crea futuros posibles 
a través de la apariencia estética. Finalmente, 
la racionalidad moral-práctica crea futuros 
posibles al transformar las nuevas exigencias 
éticas de liberación, igualdad y fraternidad en 
imperativos políticos y en exigencias jurídicas2.

Sin embargo, y pese a que la racionalidad es-
tá integrada por tres dimensiones, la moder-
nidad privilegió la racionalidad instrumental, la 
cual tiene como eje estructural la elaboración 
de productos útiles, es decir; pone en el centro 
de toda relación humana la relación de proxe-
mia (Sujeto-objeto), de utilidad, dejando de la-
do las relaciones de proximidad (sujeto-sujeto). 
Este tipo de racionalidad toma como simples 
medios a las cosas, pero no sólo a las cosas co-
mo martillos, camas, sillas, libretas, etc., sino 
también a la naturaleza y a los seres humanos.
En el siguiente apartado se expondrá la 

racionalidad instrumental, la cual empodera al 
ser humano para que domine a la naturaleza, 
incluyendo la naturaleza humana. Una de las 
promesas hechas por la modernidad en su pro-
ceso de hipercientifización del mundo, fue que 
con la ciencia el ser humano dominaría a la na-
turaleza y que su uso sería en beneficio común 
de la humanidad. Cabe destacar que dicha 
promesa no fue cumplida dado que el dominio 

2	  Con base en de Sousa Santos, B. (2009). Sociología jurídica crí-
tica: para un nuevo sentido común en el derecho. [p. 32]. Madrid: 
Trotta .

de la naturaleza es y ha sido en detrimento de 
las condiciones de la vida humana. Además, el 
uso de la naturaleza jamás ha sido tampoco en 
beneficio común de la humanidad, sino en be-
neficio de unos pocos que ostentan el poder en 
los diferentes campos prácticos (económico, 
político, etcétera).

¿Es posible criticar a la razón desde la 
razón?

Max Horkheimer, en su libro la Crítica de la 
razón instrumental, plantea una lúcida auto-
crítica de la razón. La razón está criticando (re-
flexionando) en torno a los efectos negativos 
que produce un tipo de racionalidad que es 
dominante en la modernidad: la racionalidad 
instrumental. Fue tan certera la crítica de Hor-
kheimer, que en la actualidad aún es posible 
con las tesis centrales de su crítica continuar 
cuestionando la instrumentalización del mun-
do capitalista globalizado.

Ahora bien, el proceso de racionalización 
moderna se revela cada día en el avance de 
la tecnociencia o cientificismo3, como un im-
parable proceso de instrumentalización de 
todas las dimensiones de la vida humana que 
ha venido acompañado por un proceso de des-
humanización que amenaza con destruir la 
3	  “El cientificismo es la aceptación del éxito de la ciencia como 

justificación de su superioridad en todo respecto de otras 
tradiciones culturales. Se trata de una especie de huida hacia 
adelante propiciada por la sobre estimación de ciertas carac-
terísticas atribuidas a la ciencia moderna, como son el rigor, 
la objetividad, la fundamentación, el carácter metódico, la 
eficiencia, etc.” (Constante, 2006, p. 26).

El uso de la naturaleza jamás ha sido tampoco en beneficio 
común de la humanidad, sino en beneficio de unos pocos que 
ostentan el poder en los diferentes campos prácticos.
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autonomía del individuo al generar una crisis 
cultural. Dicha crisis, para Horkheimer, radi-
ca en el imparable proceso de subjetivización 
de la razón, que se agudiza en la modernidad 
(aunque ya estaba presente en los orígenes de 
la civilización occidental), está conduciendo 
a la razón a una progresiva formalización que 
la va vaciando de contenido material, que la 
desustancializa y la reduce a una racionalidad 
de los medios (racionalidad instrumental, 
pragmática) al servicio de la lógica de la do-
minación. Este tipo de racionalidad tiende a 
la relativización de la lógica de la verdad por 
la lógica de la probabilidad, de la utilidad y del 
éxito.

Cuando más automáticas e instrumentalizadas 
han pasado a encontrase las ideas, menos hay 
quien pueda vislumbrar aún en ellas ideas con 
un sentido propio. Son consideradas como cosa, 
como máquinas. El lenguaje queda reducido, en 
el gigantesco aparato productivo de la sociedad 
moderna, a la condición de un instrumento más 
entre otros (Horkheimer, 1973, p. 59).

Este tipo de racionalidad traduce todo pensa-
miento en acción: “… las cosas razonables son 
las cosas útiles y que todo hombre razonable 
debe estar en condiciones de discernir lo que 
le es útil…” (Horkheimer, 1973, p. 9). De esta ma-
nera la propia razón se considera a sí misma co-
mo simple medio para alcanzar el fin, que no 
será otro que el progreso, el desarrollo, el futuro 
que la misma racionalidad de la modernidad 
se ha impuesto como proyecto. Estamos ante 
el laberinto de la modernidad. Es la víbora que 
se va comiendo a sí misma desde el rabo sin la 
conciencia de que es ella la que se dirige a su 
autodestrucción.

Si quisiéramos hablar de una enfermedad que se 
apodera de la razón, no debería entenderse esa 
enfermedad como si hubiese atacado a la razón 
en algún momento histórico, sino como algo inse-
parable de la esencia de la razón dentro de la civi-
lización, tal como hasta ahora la hemos conocido. 
(Horkheimer, 1973, p. 106).

Dicha enfermedad esencial a la razón moder-
na se ve reflejada en el avance de la raciona-
lidad instrumental, de tal manera que todo lo 
que está a su paso se convierte en un simple 
medio, incluidos los seres humanos. Dirá Hor-
kheimer que “la enfermedad de la razón tiene 
sus raíces en su origen, en el deseo del hombre 
de dominar la naturaleza” (Horkheimer, 1973, 
p. 106). La racionalidad instrumental sitúa a 
la naturaleza como recurso, por eso la ciencia 
puede hacer con ella lo que quiera. Por lo que 
el ser humano se ha distanciado de la natura-
leza, ya no se sitúa dentro de ella, sino que se 

La racionalidad 
instrumental 
sitúa a la 
naturaleza como 
recurso, por eso 
la ciencia puede 
hacer con ella lo 
que quiera.
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separa de ella y la asume como un objeto, se le 
ha cosificado para dominarla. Dicho dominio 
es posible porque la razón instrumental conci-
be todo como un medio para alcanzar un fin (el 
progreso). Fin que tiene como contenido formal 
una ilusión, por lo que todo lo material termina 
siendo un medio para conseguir la ilusión que 
produce la idea de progreso. “La razón se instru-
mentaliza, la verdad se hace coincidir con el 
poder y se vende al progreso abstracto [como] 
al éxito [de la humanidad]” (Horkheimer, 1976, 
p. 99).

La idea de progreso en la modernidad se ha 
divinizado, dirá Horkheimer. Marx denuncia al 
mercado (campo económico) y al Estado (cam-
po político) como dioses falsos; a su vez, Hor-
kheimer, lo hará con la idea de progreso (campo 
epistemológico) como un dios falso. Por lo que 
la crítica a la racionalidad moderna debe co-
menzar a negar los momentos constitutivos 
del orden instrumental vigente. Es necesario 
comprender y saber negar los dioses que justi-
fican a la modernidad. Dirán Marx y Horkhei-
mer que es menester proclamar un ateísmo 
radical para erradicar todos los falsos dioses 
en los que se encuentran el mercado, el Esta-
do y del progreso que se han divinizado en la 
modernidad.

Nos encontramos ante una racionalización 
irracional, que es racional en los medios pe-
ro irracional en los fines. Ciertamente en la 
modernidad la Razón ya no se preocupa por 
comprender los fines (ocupación de la racio-
nalidad teórica), ya que su objetivo es servir a 
un fin (actividad propia de la racionalidad ins-
trumental). Es decir, la razón en la modernidad 

se ha centrado más por el cómo (propio del 
cientificismo) que por el qué (la pregunta por 
los fines). Esto es posible dado que en la mo-
dernidad se logró neutralizar y atomizar las 
esferas de la racionalidad (teórica, poiéticas y 
práctica). Horkheimer y Adorno plantean que 
en el mundo totalmente desencantado, el pensa-
miento ciegamente pragmatizado pierde su cua-
lidad trascendente y su relación con la verdad. 
“En la medida en que (…) la reflexión sobre el 
momento destructivo del progreso, el pen-
samiento ciegamente pragmatizado pierde 
su carácter superador, y por tanto también su 
relación con la verdad” (Horkheimer y Adorno, 
2009, p. 53).

La racionalidad moderna ya no se pregunta 
reflexivamente por su fin (el progreso), porque 
ha perdido su capacidad superadora, su carac-
terística esencial de negación de lo existente y ha 
quedado reducida a instrumento. Perdiendo 
su orientación a la verdad que trasciende los 
hechos fenoménicos. Con la pérdida de su ca-
pacidad crítica, reflexiva, se vacía de contenido 
material y no le es posible reconocer a las víc-
timas de la lógica de la dominación moderna. 
“Una sociedad próspera y satisfecha que no tie-
ne tiempo de recordar ni de reflexionar” (Hor-
kheimer, 1976, p. 77).

La racionalidad moderna, que evalúa los 
medios o las reglas técnicas más apropiadas 
para la realización de un fin determinado, es 
reducida a su más simple expresión en la que 
asume la forma de simple cálculo —hacien-
do eco a la significación matemática de logos 
(razón) y de ratio (proporción)—. Por lo que la 
racionalidad instrumental encarna un tipo de 

La racionalidad moderna ya no se pregunta reflexivamente por su 
fin (el progreso), porque ha perdido su capacidad superadora.
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racionalidad calculadora, objetiva y neutral. 
Esta supuesta neutralidad de la racionalidad 
moderna oculta su verdadero fin; toda posi-
ción que se rehúsa a exhibir su fundamento 
(fin) se inmuniza contra toda crítica, excluyén-
dose del universo de lo propiamente racional, 
porque elude cualquier tipo de discusión y 
compresión racional. De ahí que una raciona-
lidad instrumental como la de la modernidad, 
afirmada en los criterios pragmáticos del éxito 
y del dominio técnico, lleva inevitablemente a 
un proceso de cosificación de la naturaleza y de 
lo humano.

De ahí que los avances técnicos para Hor-
kheimer vayan acompañados por un proceso 
de deshumanización, destruyendo las relacio-
nes de proximidad (cara a cara) entre los seres 
humanos, ya que su capacidad de resistencia 
ante la cosificación del mundo va en detrimen-
to de la constitución subjetiva del ser humano 
como ser humano:

El dominio de la naturaleza incluye el dominio so-
bre los hombres. Todo sujeto tiene que participar 
en el sojuzgamiento de la naturaleza, tanto hu-
mano como extrahumano. Y no sólo eso, sino que 
para conseguirlo tiene que sojuzgar la naturaleza 
que hay en él mismo. Por mor del dominio mismo, 
el dominio se ve así ‘internalizado’. (Horkheimer, 
1976, p. 116).

En consecuencia, los avances técnicos y el pro-
greso han generado una crisis cultural, que 
tiende a traducir todo pensamiento en acción. 
Por lo que la racionalización moderna destruye 
a la razón misma en pro del progreso.
En suma, el progreso idolatrado, como fin 

de la racionalidad instrumental, es una irracio-
nalidad racionalizada contraria al crecimiento 
humano. Realmente es un desarrollo irracional 
que lleva inevitablemente al individuo al oca-
so. Por lo que en este ensayo se busca desde las 
víctimas del sistema (que son los que sufren en 

su corporeidad los efectos negativos de la ins-
trumentalización del mundo) pensar, a partir 
de Enrique Dussel, las posibles vías de escape 
del laberinto en el que se ha metido la raciona-
lidad modernidad. En la conclusión se vislum-
brará el hilo de Ariadna como posibilidad de 
escapar del laberinto en el que la razón se ha 
metido en la modernidad.

Posibilidades de la racionalidad

La modernidad, como se argumentó en la se-
gunda parte del texto, se caracteriza esencial-
mente por una racionalización instrumental 
de la concepción del mundo. Esta racionaliza-
ción puede ser entendida como un esfuerzo 
por separar y neutralizar las distintas dimen-
siones de la razón. Como se expuso en el apar-
tado anterior, el mundo para la modernidad ya 
no es comprendido desde sus fines, sino que se 
comprende mediante explicaciones raciona-
les instrumentales, de los medios, cuya pre-
tensión de validez se propone como universal, 
busca pasar a la ciencia y a la técnica como fi-
nes en sí mismos. Si bien la racionalidad mo-
derna ha permitido al ser humano asegurar un 
control eficaz sobre la naturaleza, también lo 
ha sumergido en un vacío de sentido.

El modelo de sociedad que se ha construi-
do bajo el dominio de la racionalidad instru-
mental hegemónica, está fundado por un 
arrogante antropocentrismo. El ser humano 
se interpreta como un ser por encima de los 
demás seres (incluida la humanidad). Gracias 
a los avances científico-tecnológicos, él se 
ha dado los instrumentos de dominación del 
mundo y de la sistemática depredación de sus 
riquezas, reducidas a recursos naturales, sin 
algún respeto por su dignidad. Esto ha produ-
cido dos efectos negativos (intencionales o no): 
el primero, la pobreza, la miseria y la exclusión 
de millones de personas en el mundo entero. El 
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segundo, la agresión sistemática a la naturale-
za desde el modelo de progreso planteado por 
las sociedades contemporáneas.

Lo que la racionalidad crítica le crítica a la 
instrumental es su lógica de dominación que va 
cosificando todo, instrumentalizando a la 
naturaleza y al propio ser humano sin dejar 
resquicio alguno para las acciones libres, lo 
que conlleva inevitablemente a su desustan-
cialización, autodestrucción; el tren del pro-
greso y la civilización pasa triunfante sobre el 
sufrimiento de las víctimas de la racionalidad 
moderna (lo que Dussel ha llamado el suicidio 
colectivo4). Sin embargo, como se indicó en la 
introducción, la misma Razón, no la instrumen-
tal, sino en su unidad (teórica, poiéticas y prác-
tica), posee un potencial emancipatorio que se 
debe afirmar. Para Horkheimer y Dussel no se 
trata de negar a la razón ni a la racionalidad del 
mundo, sino más bien lo contrario, es de afir-
mar a la razón en su unidad para que ésta se re-
concilie con la vida terminando con la opresión 
y el sufrimiento de las víctimas.

Para Horkheimer, lo que queda para termi-
nar con la violencia cosificadora de la moderni-
dad consiste en reconciliar a la razón subjetiva, 
instrumental, con la razón objetiva, el espíritu, 
la razón con la naturaleza. Para nosotros en 
este trabajo, siguiendo a Enrique Dussel, la su-
peración de la racionalidad instrumental con-
siste, en primer lugar, en unificar las diferentes 
dimensiones de la Razón (teórica, práctica y 
poética en términos formales); en segundo lu-
gar, en tomar a la vida humana en colectividad 
como fin último (no el progreso) y, por último, 
reconocer a las víctimas del sistema (la exterio-
ridad) como fundamento para la crítica y supe-
ración de la racionalidad moderna. De manera 
que es pasar de un fin formal (el progreso) a un 
fin material (la vida). La materialidad no es otra 
cosa que el reconocimiento de la vida como 

4	 Dussel, E. (1998). Ética de la liberación en la edad de la globalización 
y de la exclusión. Madrid: Trotta.

fin último de todas las mediaciones y acciones 
humanas.

Como se ha mostrado anteriormente, pen-
sar la Razón más allá de la racionalidad moder-
na instrumental (el ser, la ontología) significa 
salir de la dialéctica de dominación en la que 
se encuentra la racionalidad moderna. Esto 
es posible si la racionalidad trans-moderna (el 
no ser, la metafísica) logra armonizar las tres 
dimensiones de la racionalidad (teórica, poié-
ticas y práctica), partiendo del grito de las víc-
timas que no pueden vivir por una racionalidad 
instrumental moderna que no se los permite 
ya que sólo los ve como medios para su fin, 
que es la ilusión del progreso (que destruye lo) 
humano.
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Jahr (2018): “De la biopsicología a la bioética tan sólo hay un paso, el cual consiste en 
aceptar obligaciones morales para todos los seres vivos, y no sólo en relación con los 

humanos. De ninguna manera, la bioética es un descubrimiento del presente. Un interesante 
ejemplo del pasado es la imagen de San Francisco de Asís (1182-1226) quien, en su gran 

amor por los animales y su abierta simpatía para todos los entes vivos, fue precursor de la 
exaltación de la naturaleza propia de Rousseau, quien lo manifestó siglos después (p. 244)”.

Introducción

En concordancia con las éticas no antropocén-
tricas, los seres humanos no somos la única 
especie que merece consideración moral. Ya 
en 1926 Frizt Jahr (padre de la bioética) re-

formuló el imperativo categórico de Kant, al señalar: 
Respeta por principio a cada ser viviente como fin en sí 
mismo, y trátalo de ser posible como a un igual (Fritz, 
p. 20, citado en Sass, 2011). Esto significa que tenemos 
obligaciones morales con otros seres vivos.
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Resumen
La Constitución de la Ciudad de México reconoce a los 
animales como sujetos de consideración ética y jurídi-
ca, ello supone un cambio de paradigma, porque has-
ta ese cambio, habían sido considerados como bienes 
muebles; este cambio se debe a los postulados de la 
zooética que sostienen que debemos extender la con-
sideración moral a los seres sintientes, lo que permite 
proveer al bioderecho de un marco teórico innovador 
que permite reconocer la personalidad jurídica de los 
animales. El artículo tiene como objetivo comprender 
el alcance y el contenido del reconocimiento de los 
animales como sujetos de derecho.

Palabras clave: animales, persona, sujetos de de-
recho, personalidad jurídica, capacidad jurídica, 
obligación, zooética, bioderecho, derechos reales, 
propiedad y bioética.

Abstract:
The Constitution of Mexico City recognizes animals as 
subjects of ethical and legal consideration. It implies 
a paradigm shift because animals had always been 
considered movable property. This change is due to 
the postulates of Zooethics that maintain that we 
must extend moral consideration to sentient beings, 
which allows us to provide Biolaw with an innovative 
theoretical framework that helps recognize animals’ 
legal personalities. The article aims to understand 
the scope and content of the recognition of animals 
as law subjects.

Keywords: animals, person, law subjects, legal per-
sonality, legal capacity, obligation, Zooethics, Biolaw, 
natural rights, property and bioethics.

Bioethics and Biolaw in defense of animal rights

Por lo tanto, tenemos responsabilidades morales 
con los animales, no son objetos, tienen miedo, estrés, 
alegría; no existe ninguna supremacía hacia ellos, al 
igual que ellos tenemos un cerebro reptiliano (donde se 
generan las emociones), un sistema límbico que permi-
te elaborar sentimientos, por ello, no tenemos ningún 
derecho a causarles sufrimiento.

El presente artículo pretende establecer que los ani-
males son sujetos de protección jurídica y que es nece-
sario que su personalidad jurídica sea reconocida, para 
que los animales sean tutelados por el derecho y el res-
to de los sujetos (persona física y personas colectivas) 
estén obligados a tratarlos con consideración y respeto.
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Para ello se analiza el origen y el alcance del 
concepto de persona, puesto que la mayoría 
de las veces se desconoce la personalidad ju-
rídica de los animales, al señalar que éstos no 
son personas. El propósito de dicho apartado 
es establecer que el concepto de persona no es 
compatible con los animales porque es fruto 
del antropocentrismo moral, al sostener que 
la racionalidad distingue a los humanos de 
los animales, despojando a estos últimos de 
protección jurídica, al grado de sostener que 
los animales son bienes muebles; es decir, per-
tenecen al ámbito de los derechos reales, por 
consiguiente es legítimo explotarlos, vender-
los y disponer de su vida ya que son considera-
dos propiedad1 de las personas.

En la segunda parte del artículo se trata la 
pertinencia de la protección jurídica de los 
animales como sujetos de derecho y las obli-
gaciones que los humanos tienen frente a los 
animales, de acuerdo con el entramado teórico 
previamente establecido y con el marco legal 
vigente en la Ciudad de México.

Los animales no son personas

Un concepto vertebral para el derecho es el de 
persona, debido a que los efectos de las hipó-
tesis jurídicas se verifican mediante la acción 
de la naturaleza y de las personas a través de 
actos y hechos jurídicos, tanto las personas fí-
sicas como las personas colectivas o jurídicas 
son sujetos de derecho y, por lo tanto, cuen-
tan con personalidad jurídica, entendida ésta 

1	  En derecho civil la propiedad es el poder jurídico de dominio 
(derecho real) que una persona (física o colectiva) ejerce so-
bre un bien de forma inmediata, directa y con exclusión de 
terceros, dicho poder permite a su titular el aprovechamiento 
total o parcial del bien con arreglo a las limitaciones jurídicas. 
La propiedad concede tres derechos: iusutendi, usar o servirse 
del bien según su naturaleza; iusfruendi, el goce, disfrute o ex-
plotación del bien, percibiendo sus frutos (naturales y civiles); 
iusabutendi, poder para disponer del bien cediendo temporal-
mente éste, para posteriormente recuperarlo.
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como la aptitud para ser sujeto de derechos y 
obligaciones.

El concepto de persona desarrollado en la 
antigua Grecia deriva de prosopon o máscara 
utilizada en el teatro (lo que está delante de 
la mirada); idea que más tarde abrevará en la 
tradición jurídica romana. En la antigua Roma 
el concepto de persona provenía del megáfono 
colocado en las máscaras para hacer resonar la 
voz, en consecuencia, la persona era quien se 
hacía escuchar (personare). Roma distinguía 
entre la condición de humano y el concepto ju-
rídico de persona, verbigracia, un esclavo era 
humano pero no tenía personalidad jurídica, 
porque se le consideraba una cosa; es decir, era 
susceptible de apropiación personal. La perso-
na era quien gozaba de caput  —capacidad jurí-
dica, compuesta por la ciudadanía, la libertad 
y el patrimonio propio— para interactuar en el 
derecho.
Un punto de inflexión para considerar a un 

ser humano sujeto de derecho  —olvidando 
la caput— viene de la mano del pensamiento 
estoico de Séneca, para quien los esclavos de-
bían ser sujetos de consideración moral por-
que eran seres humanos, dotados de dignidad. 

Séneca apunta que los esclavos poseían una vi-
da interior, por lo tanto, contaban con un valor 
intrínseco: dignidad.

La persona como individualidad y ente ra-
cional nace con la patrística, de la mano de 
Boecio, quien dota de singularidad al concep-
to de persona: “sustancia individual de natu-
raleza racional” (1979, p. 20). Más adelante, 
Santo Tomás de Aquino, quien pertenecía a la 
escolástica, recupera la definición de Boecio, 
pero sustituye la expresión de substancia por 
el concepto de subsistencia: para él la persona 
es “subsistencia espiritual” (2001, p. 112) porque 
existe per se, subyace y no depende de nada. Es 
oportuno señalar que estos conceptos fueron 
concebidos a través de éticas antropocéntri-
cas, incluso Santo Tomás de Aquino sostenía 
que los animales no poseían alma, por ese mo-
tivo no tenían razón y no merecían ningún tipo 
de consideración moral.

Cabe destacar que el locus (el logos) es el atri-
buto que define a la persona para diferenciarse 
del resto de los animales, como epicentro de la 
dignidad y también de la defensa jurídica. De 
modo que Pico della Mirandola (1984) funda-
mentara la dignidad de los seres humanos en 
el libre albedrío otorgado por Dios, idea que 
inspiraría a Kant (2008), para situar a la auto-
nomía de la voluntad como fundamento de la 
dignidad.

De acuerdo a lo anterior, la persona, dota-
da de libertad y autonomía, es el lugar donde 
convergen derechos y obligaciones, pues su 
voluntad acciona al derecho mediante el prin-
cipio de autonomía de la voluntad (artículo 6, 
Código Civil para el Distrito Federal2) para que 
la persona asuma un papel, verbigracia, el re-
conocimiento de un hijo, abre paso a la patria 

2	  “La voluntad de los particulares no puede eximir de la obser-
vancia de la ley, ni alterarla o modificarla. Sólo pueden renun-
ciarse los derechos privados que no afecten directamente al 
interés público, cuando la renuncia no perjudique derechos de 
tercero” (artículo 6, Código Civil para el Distrito Federal).

Un concepto 
vertebral 
para el 
derecho 
es el de 
persona.
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potestad, ropaje o rol jurídico, que arroga una 
serie de derechos y obligaciones que deben 
ser cabalmente cumplidos frente al menor de 
edad, porque ese es el papel que ha asumido 
voluntariamente dentro del derecho.

Hay que advertir de que la autonomía de 
la voluntad y la razón fueron conceptos clave 
para marginar durante años a enfermos men-
tales, a niños, a mujeres, a hombres de origen 
africano e, incluso, a los pueblos originarios a 
sujetarse a la voluntad de los varones caucási-
cos, quienes gozaban de personalidad y capa-
cidad jurídica de ejercicio pleno para actuar en 
el mundo jurídico3. Ya que se consideraba que 
sólo ellos contaban con razón para ser “perso-
nas”, por consecuencia, quienes carecían de 
razón debían ser puestos en tutela porque ca-
recían de personalidad jurídica.

En palabras de Naváez: La capacidad jurídi-
ca se ha convertido en el modo de evaluar en 
derecho las aptitudes físicas y mentales de una 
persona. Es la posibilidad de obrar en clave ju-
rídica, es por eso que viene equiparada a la per-
sonalidad, o sea, al ejercicio de las facultades 
de una persona (2005, p. 71).
La aptitud para obrar racionalmente cosifi-

có a enfermos mentales, niños, mujeres y hom-
bres que tuvieran un color de piel o hablaran 
un idioma diferente (“quienes necesitaban de 
la supervisión de un tutor”), pero también re-
percutió en el estatus jurídico de los animales, 
mismos que, “carentes de razón”, no poseían 
autonomía de la voluntad para asumir dere-
chos y obligaciones (capacidad de ejercicio), de 

3	  Para una crítica respecto al derecho continental impuesto a 
África y a América se puede consultar: Fritzpatrick, P. (1998). 
La mitología del derecho moderno. Madrid: Siglo Veintiuno.

tal manera que eran colocados en la categoría 
de bienes4.

Se puede apreciar que la condición de per-
sona en el mundo jurídico es definida en un 
primer momento por la razón, esto debido a 
que es un concepto fruto de la ética antropo-
céntrica. Tal categoría discriminaba a menores 
de edad, enfermos mentales, etnias, grupos 
vulnerables, etc., lo que llevó el derecho a ci-
mentar formalmente a la personalidad jurídi-
ca en la dignidad —a partir de la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos—. Hoy se 
acepta que todo ser humano cuenta con perso-
nalidad jurídica, pues tiene intereses propios 
y tiende a la preservación de su ser, ya que la 

4	  Para muestra de ello basta leer algunos artículos del Código 
Civil para el Distrito Federal:

“ Artículo 750.- Son bienes inmuebles:
X.- Los animales que formen el pie de cría en los predios rústicos 

destinados total o parcialmente al ramo de ganadería; así co-
mo las bestias de trabajo indispensables para el cultivo de la 
finca, mientras están destinadas a ese objeto;”

“Artículo 854.- Los animales sin marca alguna que se encuentren 
en las propiedades, se presume que son del dueño de éstas 
mientras no se pruebe lo contrario, a no ser que el propietario 
no tenga cría de la raza a que los animales pertenezcan.

“Artículo 855.- Los animales sin marca que se encuentren en 
tierras de propiedad particular que explotan en común varios, 
se presumen del dueño de la cría de la misma especie y de la 
misma raza en ellas establecidas, mientras no se pruebe lo 
contrario. Si dos o más fueren dueños de la misma especie o 
raza, mientras no haya prueba de que los animales pertene-
cen a alguno de ellos, se reputarán de propiedad común.

“Artículo 856.- El derecho de caza y el de apropiarse los produc-
tos de ésta en terreno público, se sujetará a las leyes y regla-
mentos respectivos”.

“Artículo 870.- Es lícito a cualquiera persona apropiarse los ani-
males bravíos, conforme a los Reglamentos respectivos”.

“Artículo 874.- La apropiación de los animales domésticos se ri-
ge por las disposiciones contenidas en el Título de los bienes 
mostrencos”.

La persona, dotada de libertad y autonomía, es el lugar don-
de convergen derechos y obligaciones, pues su voluntad accio-
na al derecho mediante el principio de autonomía de la voluntad.
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dignidad protege la fragilidad y la experiencia 
sensible del ser en el mundo jurídico.

Hoy el significado de persona ya no gira 
entorno a la razón, sino que se nutre de la ex-
periencia sensible y responsable del ser, la per-
sona es también superación (edificarse como 
un ser más empático), potencia, relación con 
el entorno y consigo mismo (Zambrano, 1996; 
Cortina, 2017); lo que permite hablar de los ani-
males como sujetos de derecho.

Los animales sí son sujetos de derecho

Sí bien los animales no son personas, puesto 
que dicho concepto deviene de una tradición 
antropocéntrica que establece ciertas carac-
terísticas que no resultan acordes con la na-
turaleza de los animales, es factible señalar 
que los animales sí son sujetos de derecho; 
es decir, son centro de imputación normativa 
porque son seres sintientes5, en términos de la 
zooética6 son pasivos o pacientes morales, ello 
implica que gocen de derechos y considera-
ción moral, debido a que son un centro teleo-
lógico de vida, tienen un ciclo vital, buscan su 
preservación y son susceptibles de sufrir algún 
daño. Situación jurídicamente equiparable al 

5	  De acuerdo con la etología, ciencia que estudia el comporta-
miento de los animales, ellos reflejan sus estados mentales 
como el sufrimiento y la alegría a través de posturas o com-
portamientos, lo que fortalece la idea de que los animales ni 
son cosas ni bienes incapaces de sentir dolor.

6	  De acuerdo con Rivero (2018): “De dos vocablos griegos: zoo, 
animal y ethos, ética, se ha creado el término zooética para 
designar a lo que solía llamarse <<Ética animal>>. Evidente-
mente los animales no tienen una ética […] la zooética no trata 
sobre la moral ni la ética que puede presentarse en ellos, sino 
sobre las diferentes perspectivas éticas que los seres humanos 
podemos o debemos tener con respecto a los animales" (pp. 9 
y 10)”.

nasciturus7, los menores de edad, personas en 
estado vegetativo persistente o personas que 
presentan una grave discapacidad8 que les im-
pida externar su voluntad, ya que, si bien éstos 
no cuentan con capacidad de ejercicio, sí son 
sujetos derecho porque cuentan con persona-
lidad jurídica.

Recordemos que la Real Academia Españo-
la sostiene que un sujeto de derecho es “una 
persona, colectividad o entidad a la que se le 
atribuye legalmente capacidad jurídica” (2017, 
p. 1929). En este caso es factible señalar que los 
animales tienen capacidad jurídica de goce9 
porque son seres sintientes que en algunos 

7	  En derecho civil es el concebido, pero no nacido; entra bajo 
la protección de la ley para efectos de adquirir por herencia, 
legado o donación, ya que se le adjudica personalidad jurídi-
ca a pesar de no haber nacido aún. El nasciturus tiene que ser 
concebido en vida del donante o del de cujus (de cuya sucesión 
se trata, quien deja la herencia). El derecho reconoce persona-
lidad jurídica a las personas físicas desde que nacen, de acuer-
do con lo establecido por el artículo 22 del código civil para el 
Distrito Federal, pero para ciertos efectos legales (adquirir por 
herencia, legado o donación) se tendrá por nacido al concebi-
do en vida del autor de la sucesión o de la donación. El nasci-
turus adquiere los derechos desde que es concebido porque 
se le reconoce personalidad jurídica, esto implica que posea 
capacidad de goce, por lo que es protegido por la ley, empe-
ro, dichos derechos se resuelven y se verifican por completo 
a favor del recién nacido, cuando nace vivo (vive 24 horas o es 
presentado vivo en el registro civil) y viable (tiene una existen-
cia autónoma, puede sobrevivir fuera del claustro materno). 
Es decir, cuando cumple con lo estipulado en el artículo 337 del 
código civil para el Distrito Federal.

8	  En derecho civil estas personas están sujetas a interdicción, es 
decir, a pesar de contar con la mayoría de edad, su capacidad 
de ejercicio está restringida porque necesitan de un tutor para 
ejercer sus derechos y contraer obligaciones. Sin embargo, las 
personas declaradas como incapaces son sujetos de derecho, 
tienen personalidad jurídica y gozan de la más amplia pro-
tección legal. Lo anterior de conformidad con el artículo 450 
fracción II del código civil para el Distrito Federal.

9	  Capacidad jurídica es la aptitud para ser titular de derechos y 

La aptitud para obrar racionalmente cosificó a en-
fermos mentales, niños, mujeres y hombres que 
tuvieran un color de piel o hablaran un idioma diferente.
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casos presentan estados mentales; en aten-
ción a ello, los agentes morales (las personas) 
como sujetos activos tienen obligaciones mo-
rales y deberes jurídicos para con ellos.

Recogiendo los conceptos anteriores y par-
tiendo de las premisas de la zooética10, que re-
presentan la punta de lanza para el cambio de 
paradigma de la tutela legal de los animales, 
procedemos a hablar sobre el estatus jurídico 
de los animales partiendo del análisis 
del artículo 13 apartado B de la Consti-
tución Política de la Ciudad de México:

B. Protección a los animales 1. Esta 
Constitución reconoce a los animales 
como seres sintientes y, por lo tanto, 
deben recibir trato digno. En la Ciudad 
de México toda persona tiene un deber ético 
y obligación jurídica de respetar la vida y la 
integridad de los animales; éstos, por su na-
turaleza son sujetos de consideración moral. 
Su tutela es de responsabilidad común.

obligaciones, sus características son:
1) concreta, es general para todas las personas;
2) divisible, existe capacidad de goce: ser titular de derechos 

y capacidad de ejercicio, que a su vez se subdivide en subs-
tancial, para obligarse (firmar contratos, contraer obliga-
ciones); y procesal o formal para comparecer en juicio, sin 
representante;

3) graduable: No tiene las mismas prerrogativas para obligarse 
en un contrato un menor de edad que un mayor de edad, por 
ejemplo, un menor de edad necesita autorización judicial para 
vender sus bienes o gravarlos, ya que ellos no cuentan con una 
capacidad de ejercicio plena, en este caso ellos necesitan de 
un representante para interactuar en el mundo jurídico.

10 El zoocentrismo, ética no antropocéntrica, que extiende la 
consideración moral hacia otras experiencias sensibles —
animales no humanos—, ya que pueden experimentar dolor 
y poseen un valor intrínseco. Se divide en amplio, se refiere a 
que todos los animales son pasivos morales desde un mamí-
fero a una bacteria, y el restringido se ciñe a que sólo algunos 
animales no humanos son pasivos morales. Algunos exponen-
tes de la zooética son Peter Singer, Paul Taylor y Tom Reagan. 
Para mayor abundancia en el tema se sugiere consultar: Rive-
ro, P. (2018). Zooética: una mirada filosófica a los animales. Ciudad 
de México: Fondo de Cultura Económica.

Este dispositivo legal inaugura, de la mano 
de las éticas no antropocéntricas, un nuevo 
paradigma en el mundo jurídico, al señalar 
que los animales son seres sintientes —sus-
ceptibles de sufrir un daño— y, por tanto, son 
sujetos de consideración moral, con lo cual se 
reconoce a un nuevo sujeto de derecho; a ello 
se suma que el artículo en comento señala que 
todo ser humano tiene la obligación jurídica de 

respetar su vida e integridad, en vista 
de que los animales son una experien-
cia sensible.

La Constitución de la Ciudad de Mé-
xico reivindica ética y jurídicamente el 
estatus de los animales, no sólo refren-
da que el derecho posee sólidos lazos 
con la ética y la bioética, dando origen 
al bioderecho, que hace las veces de un 
canal axiológico que custodia lo que la 
sociedad considera valioso y digno de 
protección jurídica, como lo es el culto 
a la vida y el respeto por los otros; tam-
bién reconoce que los seres humanos 
tienen obligaciones con los animales, 
porque éstos tienen personalidad 

Los 
animales sí 
son sujetos 
de derecho.
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jurídica, ya que son sujetos de protección, 
esto se debe a que son reconocidos como fi-
nes en sí mismos, o sea, dignos de cuidado y 
consideración.

Cabe destacar que la doctrina de las obliga-
ciones civiles11, la facultad para exigir un hacer, 
no hacer, o dar, sólo puede operar entre sujetos 
de derechos, es decir, que no existen obligacio-
nes con las cosas o los bienes. Las siguientes 
disposiciones fortalecen lo anterior: de la ley 
de protección a los animales de la Ciudad de 
México: artículo 4 Bis los habitantes de dicho 
estado tienen la obligación de: proteger a los 
animales, garantizar su bienestar, brindarles 
atención, asistencia, auxilio, buen trato, velar 
por su desarrollo natural, salud y evitarles el 
maltrato, la crueldad, el sufrimiento, enga-
ño y la zoofilia. Por su parte, el artículo 23 del 
mismo cuerpo legal señala que toda persona, 
física o moral, tiene la obligación de brindar un 
trato digno y respetuoso a cualquier animal.

De lo anterior se infiere que los anima-
les son reconocidos como sujetos de tutela 
legal, ya que los seres humanos y el Estado 
tienen obligaciones frente a ellos, y decimos 

11	 La obligación es un vínculo jurídico que por virtud el acreedor 
tiene la facultad de exigir al deudor un dar, hacer o no hacer. 
Las obligaciones suponen una relación jurídica entre sujetos 
de derecho, donde cada parte: sujeto activo (acreedor) y sujeto 
pasivo (deudor) están claramente identificados. Un contrato 
compraventa es una obligación. Lo que no sucede en el deber 
jurídico, donde existe un vínculo jurídico, en el que los sujetos 
no están identificados o individualizados previamente. Verbi-
gracia: no atropellar a los peatones es un deber jurídico, para 
todos los ciudadanos que conduzcan un auto, al momento de 
que el sujeto A atropella al sujeto B, A adquiere una obligación 
con B, porque en ese momento se individualizan los sujetos de 
derecho, por consecuencia, A tiene la obligación de cubrir la 
responsabilidad civil frente a B.

sujetos de tutela porque ellos no pueden (pues 
su naturaleza tiene otro fin) ejercer derechos 
y obligaciones, pero sí son susceptibles de una 
custodia legal, a gozar de un estatus jurídico 
que compele a los humanos a respetar y pre-
servar su vida e integridad.

Los animales son sujetos de tutela jurídi-
ca porque poseen un valor intrínseco que se 
proyecta en la serie de conductas que llevan a 
cabo para la consecución de un fin, tienen un 
ciclo vital, buscan su preservación y son sus-
ceptibles de sufrir daño, en suma, son una exis-
tencia sensible y frágil digna de consideración.

Recordemos que el criterio de igualdad en 
el pensamiento de Tom Regan (2016), el cual 
se traduce en que todos (enfermos mentales, 
niños, animales) merecen consideración moral 
en virtud de que pueden experimentar dolor o 
placer, merecen la misma consideración en 
atención a que son seres sensibles. Aunado a 
lo anterior, debemos respetar la dignidad del 
florecimiento de los animales, considerando 
otras capacidades (vida, salud e integridad cor-
poral, asociación y emociones), lo que permite 
tratar a los animales como agentes que buscan 
su propio desarrollo, por consiguiente, son dig-
nos de cuidado.

En palabras de Rivero (2017): “Los principios 
de Tom Regan defienden directamente los de-
rechos de los animales en función de su “valía 
intrínseca”, y no sólo propone defender sus 
intereses porque tienen capacidad de sufrir y 
gozar. Hay animales que poseen una vida inte-
rior muy evolucionada y compleja, de tal modo 
que constituyen por ello “sujetos-de-una-vida” 
y eso les hace poseer un “valor inherente”. Esta 

El ser humano como agente moral y sujeto de derecho tiene la 
obligación de tutelar y asistir a quienes no pueden exigir 
sus derechos.
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“inherencia” ontológica y ética es la que le hace 
defender a Regan que los animales tienen “de-
recho” a que no se les cause sufrimiento y a que 
se respete su dignidad, esto es, a no ser usados 
como medios para otras utilidades ajenas. Es-
ta aplicación de valor a los animales la defien-
den Regan sin grados ni distinciones: “todos los 
seres vivos, hombres y animales, tenemos los 
mismos derechos morales básicos” (2017, p. 52).

El ser humano como agente moral y sujeto 
de derecho tiene la obligación de tutelar y asis-
tir a quienes no pueden exigir sus derechos; 
como en el caso de los enfermos mentales o 
los menores de edad, si bien ellos no pueden 
hacer valer sus derechos, eso no implica que 
no los posean, de ahí que el derecho formu-
le la representación12 para asistirlos, de esa 
forma ellos pueden gozar plenamente de sus 
derechos. Lo mismo sucede con los animales, 

12 Es la institución que permite que las consecuencias jurídicas 
de un acto, celebrado por una persona, se produzcan de ma-
nera inmediata en la esfera jurídica; de ésta hay tres tipos de 
representación:

1) Legal, deriva de la ley, pues faculta para actuar en nombre y 
por cuenta de otra persona (v.gr. la patria potestad, artículos: 
425 y 651 en relación con los artículos 496 y 497 del c.c.d.f);

2) Voluntaria, deriva de la voluntad, ejemplo: el poder. Artículo 
1800: “El que es hábil para contratar, puede hacerlo por sí o por 
medio de otro legalmente autorizado y artículo 1801. Ninguno 
puede contratar a nombre de otro sin estar autorizado por el 
(sic) o por la ley;”

3) Organicista o necesaria, llamada así porque la persona co-
lectiva necesita de personas físicas para que sean su boca, sus 
manos, de ahí el término organicista y necesaria porque estas 
personas tienen que valerse de personas físicas para actuar en 
el mundo jurídico. Artículo 27 c.c.d.f.: “Las personas morales 
obran y se obligan por medio de los órganos que las represen-
tan sea por disposición de la ley o conforme a las disposiciones 
relativas de sus escrituras constitutivas y de sus estatutos”.

En este sentido, proponemos que las personas que tienen un 
animal de compañía son los representantes legales de los 
mismos.

Los animales no humanos son 
un fin en sí mismos y cuentan con 
una vida propia

ellos son recipiendarios y beneficiarios de un 
abanico de derechos porque son sujetos de 
protección jurídica.

Por lo tanto, los animales no humanos son 
un fin en sí mismos y cuentan con una vida pro-
pia, condición que atiende a la capacidad de 
goce para disfrutar de una tutela que proteja 
su integridad física y psicológica, su vida y su 
libre desenvolvimiento en la naturaleza.

Consideraciones finales

La reivindicación jurídica de los animales se 
debe a la apertura de pensamiento de la bioé-
tica que extiende el halo de consideración y re-
flexión ética a otras formas de vida, superando 
a la mente patriarcal y al logos, como condición 
sine qua non para ser sujeto de consideración 
ética y moral. Tanto jurídica como éticamente 
se acepta que los animales merecen conside-
ración moral. La bioética tiene como fin ex-
tender la consideración y empatía hacia otras 
formas de vida, en aras de que el ser humano 
se relacione de una manera más consciente y 
responsable con su entorno y con otras formas 
de vida.

Aún se debe trabajar en el estatus jurídico 
de los animales, pues aceptar que tienen per-
sonalidad jurídica implica replantear la situa-
ción de los animales utilizados para el trabajo, 
el consumo o la exhibición, ya que matarlos 
para producir bienes implicaría cometer un 
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delito. En estas líneas propongo comenzar con 
los animales de compañía y los animales aban-
donados en las ciudades, para eventualmente 
regular a los animales destinados al consumo 
y la producción de servicios para mejorar sus 
condiciones y, de ser posible, retirarlos.

La bioética y el bioderecho son una herra-
mienta que permite construir un derecho más 
inclusivo, que acerca a los seres humanos con 
la naturaleza, ayuda a construir un derecho 
que humaniza, que re-liga y no uno que rin-
da culto a la legalidad vacua. La bioética y el 
bioderecho edifican puentes para entender 
al otro, al entorno, ese es su ethos y su pathos: 
dignificar la existencia de todos los seres sin-
tientes y de la biosfera.
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